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RESUMEN 

LA ADAPT/\CION DE LAS MUJCHES AL [)l\10RC10 

Se trata de un estudio de casos ex-IJCst-facto enfocado psico­
analíticamente, El obJetivo fundamcntdl es la descr1pc;Ón de las 
formas de adaptaci6n de las mujeres al 01vorc10, 1.as q~1nce mujeres 
estudiadas conforman una muestra homogénea. Se hizo una revisión 
bibliográfica sobre la mujer, desde las pi:n;pectivds :>acial 't psico­
lógica; y sobre el proceso de divorcio d8sde la eleccién de parE.ja, 
la pérdida, .. l duelo, la Pláboración y :a adaptac1ór,. Se valoró la 
adaptación al d.vorcio a Lravés dE la .;:¡¡~revista y le prueba del 
Rorschach. Para la interpretación dE la prueba se utiliz5 la califi­
cación formal (Klopfer) y el an&lisis de contenido (Schafer). Se 
integraron los resultados de las técn~cas en forma descriptiva. 
Se tomaron en cuenta la fuerza yoi.ca, la madurez, la a..:toestima, el 
tono afectivo, las relaciones objetales y la actitud ante el' trabajo, 
como indicadores de evaluación ~-:; la adantoción al divo=cio. En .os 
casos estudiados se encontraron tres formas de adaptaciór. predominan­
tes: el trabajo, como vehículo de autorrealización e independencia; 
la pareja como sustituto del objeto perdido \' la mac:iia como negación 
de una realidad dolorosa. Se consideró que los factores ::;ás importan­
tes que influyen en el proceso de la adaptación al divorcio son: el 
contllxto sociocultural, los conflictos preedípicos y e:iípicos que 
·tuvieron lugar, el vínculo ·afectivo con las figuras parentales, el 
grado de madurez y 1.a autoestima. El trabaje oersor.alr;;ente gratifi­
cador ~1 rerr:.ur:eraic.J.: y el tratarriientc p;i..coterap~Ut!CO son factoras 
que fa\'c;;rcccw a una aC.apt.acié·r. mis saLis!acLori..~ ;· c:stab!.-:;. Se espern. 
que E:.l ¡::ri:.sent.r. trabaje s11·va a los psicct12:-ape·. :as iateresados en e.l 
¡:.rcblerr:a para ayudar a sus pacier::e~ di..,·c~·c1t:.de:.s a v.:.::i:.- cna vida 
mejor. 



INTROOUCCION 

La adaptación de las muJeres al divorcio, en relación con 

su grado de dependencia psioológica, es el tema de este tra­

bajo. El interés surgió de la observación directa de las 

manifestaciones de sufrimie:nto que las mujeres divorciadas 

presentan, usí r.omo el enor:-::e ~sfuerzo que realizan pa~a. en­

frentar los :cquerimientos co~idianos. Nos preguntamos ~~or~~6 

SI.! les di f ic.:u.:i. ta ta rito la v lda? lporqu~ esa actitud pes.i:.'ii.::i L :1? 

lporqué tanto temor a la eficiencia? Nuestra formación nos 

llevó a buscar las respuestas en la literatura p"icoanalítica, 

porque partimos del supuesto que tales conductas post-d.i.\•orcio, 

si bien apoyadas fuertemente desde lo social, son en gran 

medida inconscientes. 

El primer capítulo lo hemos dedicado a la mujer. Nos abo­

camos a rav1;.ir bibliograffa sobre el lugar qu~ na uccpado " 

lo largo r.ie la Historia. E: rol social que ~.a dcscmpebdo ha 

sido un rol dependiente; el hombre ha marc?:do las pautas ':.' 

límites de su comportamientC"'. 3imone de a~auvoir ~n 5\.: i.ibt"O 

Hé:l tiegundo fo:o:ex.0 1
' t ts) incluye un análisis h1stór1co minucioso 

sohre estP. pt~r.tn. Mñr1e f,ílnqer '?!'l 11 "aternid1""Ó '/ ~·i:;·1r.' 1 14:' f"OS 

explica cómo la evolución histórica de la mujer y su posición 

en nuesLra sc:iedad y en c':!'as sociedades zon causa C.e con­

~] ictog fe111cr,inos.. C.:hristnriher Lasch en "La Cultura dí:l 

Narcisismo" 142) eX.'.ltmina la historia socinl ~~-la bi:tt~llri dt:' 

los se.;.~o..;. 



Actualmente la Liberación o emanc1pnc1ón cte la mujer se 

ha comenzado a manifestar. Hay estratos en que se aprecia más 

el cambio a diferentes niveles; sin ~mbargo, existcr¡ nun1erusos 

grupos de mujares que permanecen sometidas. Esto se ~xplica 

por sus condiciones econórr.icas dcsfavor.:lbles que lir.iitan su 

educaci6n, su desarrollo y su snrializ~ci6n, adeffi5s ~P facto -

res interno~ autolimitante~ ·~ue ~ofocrin las inqui~tudes que 

surjan. 

La mujer que ha percibldo estJ situación es la que ti~ne 

la opción de manifestar abiertam~nte sus cuestior.amientos e in 

con!ormidades, es la que abre paso a la concientización del 

problema de la dependencia psi;olÓgica que la mujer presenta y 

y qde se vincula con todas sus e;:periencias, incluida po_r su -

pues~, la experiencia del divorc.io. 

Sobre e! tema de la emancipac:ón de la mujer, nos apoya -

mes en las aportacior.as de Simor.l=! <le Beauvoi~. [.:\ tesif' c·~n 

jor ~a Jid~ ~c::ada a oc~p~!" un lugar soc~~1~rio ~n el mundo 

en relación ccn el hombre, no debido a caractcr!st.icas uatur.a-

'?l Miedo d·..! l:m ffiUJe.:~s J l..!. ::ncepe:?de:i.cüt 11
, nJ) !"esalta les iactQ. 

·1 .~.u' "' 
rr.s 1 r-m:·nos que hacP-n qun i,1 mUJf:!>r s<~ ,11:!"os.1hol"C'l'r. nnr ~11 nnc~ 



El segundo capítulo lo hemos dividido en dos partes. La 

primera parte está dedicada al tema del divorcio y la segunda 

al tema de la adaptación al divorcio. 

El divorcio es un fenómeno altamente desestabilizador en 

las personas que lo experimentan y dada la condición de la mu­

jer en particular, observamos la gran dificultad con que se en 

frenta para lograr una adaptación adecuada a la nueva fcrmci ce 
vida después del divorcio. 

Judith Bardwick en "The Psychology o~ Women", 14 l expone 

que algunas mujeres para quienes el matrimonio es el punto bá­

sico de referencia, el divorcio despierta cuestiones de identb 

dad y confianza básicas. 

Igor Caruso en su libro "La Separación de los Amantes" (9) 

hace un proÍundo análisis de la separación, comv una de las 

experiencias más dolorosas que sufre el ser humano. La ~érdida 

en vida del !ier amado es equiparablit: a la muertt:. 

¡.¡. Krantzler en su libro "F.l Uivorcio ::eador 11 (39• i;;us -

tenta que el divorc10 atecta ae. Jgual manera 1as emociones oe 

homhres y mujeres, pero que la sccier.~a ña u;. tr?..+:n pa::-t:.cu1a; 

mente cruel a la divorciada, por las limitaciones que la cult~ 

ra impone a las mujeres. Su visión global es optimista, o trn­

vés de su~erencias liberadoras propcn~ el ca~~no haci~ ~n r.u~­

vo comienzc.. 

El problema de lñ adaptflción al divorch: dE: las fl'llJjr-!re~, 



no ha sido tema particularmente estudiado en nuestro país. No 

existe institución que ~e dedique d la investigación sistemáti 

ca del problema. 

Por tal motivo, los trabajos esp.ecÍfi.cos qut.:! logramos re­

copilar fuerm1 elaborados en el e:-:tranjero. 

Goode W .J. 11956 l "After Divorce", { 301. Define a la adaI! 

tación al divorcio ccn base en el mo:r.e:-:.to en que el individuo 

vive por las demandas cotidia11as y ~el futuro, m¡s que hacien­

do referencia a los lazos que lo unían ~ su previo mdtrimonio. 

Kitson y Rashke {19811 "Divorce Research: what we l:now; 

what· we need to know" { 36 J. Los autores definen a la adaptación 

al divorcio "como la habilidMi con que desarrollamos una iden­

tidad propia, no atada al matrimonio :;ire,•10 y una habilidad Pl!. 

ra fun<:ionar adecuadamente con respecto a las responsabilida -

des de la vida di.aria 11
• Además ariJU.'ne!1t3n que e:.i:.iste una pre -

cH~posición psicopatol·5gica que i)ermit~ o :io una iidaptación. 

H11nt y Hunt { 1979) "Lél experiencia C.:~ Divo1:cio 11 
( 33). En-

t':'.'2 o:-:.-os fa:..:::~res cc:•sitlerL1.n q~,-: las ~soc1aciones con divor .. 

~iodvs y la 3ax~~lidn~ satist~cto~ia ~e~ i~fluen~ia~ positivas 

para la adaptac1Ón a~ divorcio. 

Coletta !V.O. 11?791 "Support 3ys<tm• after Divorce" (10). 

Encor,tró :¡:.ie la inder~·endencia estaba relacionadn con una mejor 

~,ñ;iptnci.Ón. 

rredictions 



of Adjustment far Divorced ~tothers" ( 47). Encontró pnnc~pal -

mente tres factores relacion.ll'los a la adaptación al divorc.:io. 

El tlempo que duró la unióu, el locus de 1:untro: .!.nlcrnü y 1~1 

~claci6n de ~nsiedad y auto¿stima. 

Kressel K. (1985) '"!'he Process of Divorc~" \4(1). Su prop{i 

sito fue establecer un perf.~l de los personajes qub intervie -

nen en di proceso de divc..rc:.v t.:on el objeto de q:1e conduzcnr: 

dicho procese do una ;-:an·:ra .;onstru::ti,·a. 

En el tercer capítulo abordamos la metodoi~a'a que se utl 

lizó en la invl,,stigación del problema. Realizanios Jn estudio 

descriptivo de casos expost-iacto, es decir, ya divorciadas, 

porque es el diseño que va éa acuerdo ·con nuestro objetivo de 

describir formas de adaptación al divorcio y con n•Jestro marr.n 

teórico p!Olcoanalítico. 

Se utilizaron des Lécni·:a!i c:li: invesl iaación CQn1pl,.:.u1~ntó .. 

rlas: :J pruebd de Rorschact. : in t~cn!.ca da !..a ~r.ti:e-.,J.st ... :::11 

:o!.ca. 

La tnuestra -..:onsistiÓ de 15 mujeres (.]ivorci3.das, mexh.·anas, 

ñe 35 :l 41 años. Si biet! el númerc es r~1Jucl·Ju, ~110 se i.:011~ 

pensa por la hor.loge1H:::iddd da i O!:> ca;;os y po1 i a p:.-ofund.i·:b.d 

con que SP estudiaro·t los 111i.~01os. 



No pretendemos original i r\arl rtlquna, los objel: tvos que pe.[ 

seguimos son: por un lado, la desrripción detallada del fenóme­

no y sus vicisitudes, y por ot1·0 1 la ~porcac16n de informaci6n 

que si:-\·u para la a:ncientizaciúu de las mujeres, r:-n particu!ar 

de líls divorciadas para ayudarlas .:i fiufri r n1 cambio lo 1·.enos 

tri1uruatizantemente ~csibl~~ 

... 



Meditación en el Umbr~l 

No, no es la solución 

tirarse bajo un tren como la ,;na de Tolsto1 

ni apurar al a:sénico de Madarne Bovar~· 

n1. aguardar en lo!t f.:~:.:.:r.o:¡ de Avila la vi.sita 

Jel ánqel con venablo 

antes de liarse el manto a la cabeza 

'/ comP.nzar a actuar. 

~to conclu.:.¡,· las leyes gaométr:.cas, con:.and:'j 
las vigas da las celdas do cas~igo 

como !.o hizo Sor Juana. ~lo es l.l ~ol:..:ci6r. 

eser ibi1·, mien~::as llegan las vis 1.1:.as, 

en la sala de estar de la familia Austen 

ni encerrarse en el ático 
de alguna residencia de la Nueva Inglaterra 

y soñar, con la Biblia de los Dickinson 

debajo de una almohad11 dB so trera. 

Debe haber 0trc modo ... 1.u13 no se llame 5aic 

ni ./.\esalina ni María Cqipciaca 

ni Mr'\gcialer.a !1-:. Clemencia Isa1~r3 

Ocre modo de se~ humane y libre 

Otro modo de ~er. 



Cl\P!'l'ULO ·T 

llast11 abrir los ojos para darnos •:ue::ta que est.» planeta 

lo habitan des .=!ases de se:.-as numlr::lS,. !:Js ho:::~:.·es 1 !.ls :r.1..q~ 

res. 

~:uestro <:studio CJstá ctec!icacJo ~ t=\.i !'"'J~P::.-~:::, ·' :e rpJo, 

de hecho, significa 13er mujer. ~lo vamos a refe:1rr.o~ a Las di­

ferencias observables entre. homb.:-es ~' mujeres, sino n las difg, 

rancias intangibles que la sociedad, con .1:0u cult''Jra, can sus 

leyes y tabúes nos ha marcado y nos ha colocado en !'\aros je -

rarquicamente distn rtes. 

rrLa condición de la mujer sn occidente ~a pe=rnanec~do sin 

cambios •ustanc1ales desde la ant1guedad hasta r.u.rntrus das. 

La mujer ha vivido en un mund::: de dominación masc·..:1 ina y se ~a 

Second ~n::",1;.p. ~:VI!!l. 

Desd~ l~ antigüedad se ha def i~ido i ~a ~u~~~ a ?~=:ir de 

:12'.ril !es gr~cgcS, las ::-.u:ie:ras no ::anL~n :.:rn:¿.:.. .::h~ l.i.t,;,Cada­

nas • .;ristótc:Los con::;iJerat.a ... ¡ue lds mu;er-=s eran muJeres o 

r~rp1-:- /"\e !\ne' f:Jtt~ "'º cual~d3CaR. 11 L.1 !'i'IJ"~~ ·~s ~~:: "3!'!.'n ca~ 

'-=1ll.::~. 
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En la Edad Media, Santo Tomás definió a la mujer como un 

hombre imperfecto. 

Durante el régimen feudal, la mujer era sólo una ;.arte 

del feudo. El esposo (C'uya autoridad aún sobrevivel estaba en­

cargado de cuidarla de la misma manera que a las tierras. Todo 

pertenecía al señor feudal. 

En el Renacimiento, Únicamente las mujeres de las clases 

privilegiadas tenían poder y educación. Ejemplos dP. ello son 

las reinas Catalina de Médicis,tlizabeth; y las santas Teresa 

y Catalina, que demostraron que las mujeres bajo circunstancias 

favorables podían ser exitosas. Mientras que el status de las 

mujeres de rango so~ial bajo, permaneció inalterado, 

Fue la Revolución Francesa, con su lema de igualdad, cuan 

do por primara vez se puso en duña que la supedltación de las 

mujeres fuera fina tural 11
• 

~iás adelante, cuando la burguesíP fue establ~..:-ida., L.1. me~ 

nogarnia se convirtió en ur.a reg:c rjqurosa. El adultorit;. amt?n~ 

zab? a la rropi~ñai1 pr.iv;:i,ri~ y f·v ñ i t.nrn~nt-P censnr~r:tn, pnrqne 

l;\ mnjtff ern proph~dad privarla del esposv. 

De hecho, no fue sino hasta la Revolución Industrial, que 

la muj"r de la clase obrera obtuvú independencia económica. 

Las mujeres de las clases media y alta vivieron el cambio h<ts­

ta la Pdmera Guerra Mundial. l'ne cuando rlejaron el ámbito ha-

9areño e iniciaron su carrera hacia el mer.::.adc.. laboral. l .. ns m~ 

'¡ 
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jeres se vieron incitadas a ocupar terrenos antes vedados. Jun 

to con su inclusión -cronológicamente reciente- en el mundo 

del trabajo económicamente productivo, tecnológicamente avanz~ 

do y remunerador 1 la mujer inicia su proceso hacia la indepen­

dencia. 

Sin embargo, su condición actual no es totalmente indepen 

diente; todavla no se termina con el prejuicio arraigado de su 

inferioridad intelectual. Existe discriminación salarial y de 

ocupación de puestos de responsabilidad. Además la carga de e~ 

fuerzo asociado al hogar sigue recayendo sobre e·1s h"r.1bros y 

no es tomada en cuenta, no se le da importancia. 

A finales del siglo XIX y principios de este siglo, incl~ 

·&O la ·c.i.enc.i.a .-¡poyó l'1 s.upuesta inferioridad de la mujer. 

Freud, nació y se educó en una sociedad pat::riarcal en la 

época victoriana, donde la diferenciación de lo~ papeles que 

desempeñaba cada sexu y la suprer1acía deJ sexo masculino pa1·~­

cía fuera de cualquier duda. 

Freud t?studiÓ prírne1"0 ¿] Q~sarrol l':· dE- la c::e:.:aal.~dad in -

fantl l en el varón en "Tres EtiSd}'OS pé1rts ur1a 'it:o.:ía Sexual.'' 

( 1905), después atribuyó a la mujer el mismo desarrollo hasta 

el momento en que la niña se da cuenta de !o C.!.ferencia anató­

mica de los sexos, en 11 1~orías sexu~les !nfantileE'', 11908). 

A este descubrimiento la niña reacciona con un sentimiento de 

envidia, sintiéndose infe1·ior y despre:iando su propio sel:o. 
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Su falta de pene la interpreta como una mutilación. Posterior­

mente, pasada la desilusi6n, la niña paulatinamente llega a 

reconciliarse con su propio sexo, pero generalmente subsiste 

durante toda su vida cierto resentimiento por su feminidad. 

Hasta 1931 en "Sobre la Se>:ualidad Femenina", y 1933 en 

11La Feminidad", concede más atención a la sexualidad femenina. 

Nos dice que la niña debe sobrellevar tres cambios importantes 

en su estructura libidinosa para cumplir un desarrollo normal. 

Primero, abandonar a su madre por su padre; después, desplazar 

la excitabilidad del clítoris a la vagina y por Último trans -

formar sus fines sexuales activos en pasivos. Estos cambios se 

realizan en parte durante la fase fálica y en parte en la pu -

bertad. Si sus vivencias en las fases pre-edÍpicas fueron fav2 

rables, los cambios se realizarán satisfactoriamente. Es decir, 

depende de circu~stancias favorables que logre aceptar OJ f~c~ 

nidad. 

Freud consideró esta situación de inferiori•Jad como cvr1s!! 

cu:ncia del d~sa~~ollo psicob1ológico de la mu~er J h=sta c1~r 

to punto, indepcr.d:entc de su a~bicnte familiar y cul~ural. 

Para muchos psicoanalistas sigue en vigencia este enfoque. 

Sin embargo, no ES casual que ~~ya11 sido princ:paimc11te psico­

anAlistRs muJ~res quienes hRya~ dePct1hierto el c~r,ct~r defqn­

sivo de la envidi~ a~1 pene y la supuesta i~f~riorid~d de lb 
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mujer. 

Helene Deutsch en "La Psicología de la mujer" 1 14), dedi 

có su interés a la invostigación do la psicología femenina; 

adoptó un criterio psicosomiítit.:o, ,\dmite la envidia del pene, 

;:>ero no la considera fundamental en el d~rollo femenino. 

Afirma que sería una exageración interpretar todas las dif icul 

tades neuróticas de la muJer corro expresiones de su anvidia 

fálica. Ella nos dice que el conflicto biÍsico proviene de una 

doble falta, de la carencia de un Órgano sexual activo y el 

desconocimiento de un Órgano receptivo pasivo, la vaginu. 

Karen tlorney en-!!.The· Genesis of the Castration Complex on 

Women" citado por Marie Langer en "Maternidad y Sexo", también 

-stlmite -la-existl!ncia. de-la envidia del pene, pero no como cau­

sa exclusiva de todos los trastornos neuróticos femeninos. Ho~ 

ne~· descubrió otras causas vinculadas a sentimientos de culpa 

y angustia. 

Si bien, los niños de ambos sexos sufren de terior a .la 

castracjÓr., <i:!i niño puede cP.rc~.orarso. de que se. genit::-•l !10 ha 

sufrido n.in-;;ún d:iño, ~ji:ontras cJ'.''? la ~•?i.a nn p1.tPdP. 1?-i~.r!linar ~u 

angustiosa duda. 

Horne~' t1e!1e el mé:-!.t.O de :--.aber. ~ido una de tas pr1i.lerns 

que puso en tela de juicio, la sobreestimación de los factores 

biológicos. 
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advierte que la mujer n<> es psicológicamente un hombre castr~­

do. La niña se forma dos ideas opuestas del pene: el pene es 

un pecho potente, bueno, que alimenta. Pero es también un armJ 

agresiva. El deseo de la niña de tener un pene no es primario, 

sino ya una actitud neurótica defensiva, y r~sultante del des­

tino de las relaciones objetales tempranas. 

La observación de la frecuencia de la envidi~ fálica es 

exacta. Pero esta es defensiva y resultante d(:!l destl1a1 de :ds 

relaciones objetales tempranas. 

En marcos culturales distintos al nuestro, no parece exie 

tir la envidia del pene, Por un lado, esta situación nos con -

firma el carácter defensivo del problema y por otro, nos indica 

la importancia de la influencia del contexto sociocultural do~ 

de se desarrolla el individuo. 

Margaret ~·~ead en "ñdolescer:.cia y Cultura en Samoa 11
, (~·:61), 

describe una sociedad distinta. a la nuestra. L1~9Ó d la c.:<"J! ·. t!!. 

sión de que la rr.ujer de Samo~ parP.cÍa mty conf0r:i;e cn~ su ~:: -

( 1 964), nos e;:pl icn es t.::. si t~ac!.én ce la sic..:!.entc m;inera: .l~S 

niñas samoanas desde muy temprano conocen el significado y la 

capacidad de: los qenitaies femi:nirio-:: .. Existe gran libt::rtad ·.~­

xual, presencian coi tos y nacimientos, se er,cargan de los biz: -

bés. Y así aa.quieren seguridad sobre ::;u futu!"o papel de mu~~r 

y madre. 



14 

Langer, .. n.os informa que Abraham Kardiner, en su estudio 

_sobre la situación social de los habitantes de las Islas Mar -

quesas, descubrió que allí no existe la envidia del pene debi­

do al papel privilegiado de la mujer, que no tiene porqué envi 

diar al hombre, 

En los Últimos años, también psicoanalistas mujeres han 

enfocado el problema desafiando y subvirtiendo las ideas admi­

tidas y transmitidas por el psicoanálisis clásico. Han desestE 

bilizado la seguridad instaurada por Freud,en cuanto a la sup~ 

rioridad del sexo masculino. 

'.:lu:istiane.·.OlivieJ," (1985) 1 desde una óptica psicoanalíti­

ca moderna, separa la ~exualidad del lugar social de la mujer. 

l!J:u::_un...Wo,_conaidera JJn grave error que la carencia de pene 

simbolrée una inferioridad, puesto que el clítoris no tiene 

porqué compararse con el pene y respecto a la ~nvidia fálica 

se pregunta: "lno estaría Freud hablando de ou envidia del pe­

cho y de la maternidad?", "G.porqué desvalorizar lo femenino'?". 

Luce Ircgaray (1974), cit~da por Olivier, cuesciona la 

afirmación de que L"i feminidad se funda exclusivamente en la 

~nvidia y los celos del sexo masculino, 11 Pt1es~n que la muj~r 

.;;aria vista como pe.rdedOra, riara c'litarlc ul hmabre verso a ~í 

mismo perdedor, desprovisto dt.:. ... 11 "Pt.:es e.s evidente que el 

hombre no as más 1 t:.odo 1 que la mujer y que presenta vagos ras­

tros de fcminidJd, con sus senos atrofiados, su falta de 



15 

matriz" 34). 

La sociedad moderna, empezando por los padres en el seno 

familiar, le ha inculcado a la mujer valores "femeninos". Se 

le ha asignado, como su verdadera vocación la sumisión y como 

su función primordial, la maternidad. En ambos casos la depen­

dencia es evidente. 

"Desde su más temprana infancia ha sido entrenada para 

reprimir sus impulsos agresivos y sus resentimientos, incluso 

cualquier conducta autoafirmativa, para que no se tome por ho~ 

tilidad". Symonds en "Dependencia Neurótica en las Mujeres de 

Exito", Journal of American l\cademy of Psychoanalysis ( 1976), 

Esta renuncia a sus iniciativas y aspiraciones la ha rel~ 

gado a la prctección de otros; no ha tenido Ja necesidad de 

hacerse cargo de su propia existencia. Primero eran sus padres 

los encargados de su superviv&.:c1a, despul. ecl esooi:;o; lo c...:.al 

se ~ristaliza en los r:isgos fundaftlentales del c7.rácter Íerer.ino: 

docilidad y dependencia. 

r.oletce Dowling (1902), é:tl e11t-r~vist-ar ét J,., fnnda.cloro cie 

la organización llamada "Amas de Casa Desplazad"~" en Oal<lar.d, 

California; escuchó la siguiente afirmación: "/\ngu;:iadas y d.fl. 

samparadas desde el día que se qucr.~ron sin esposo, afcc~~~'s 

por una sensación de pérdida no atribuible solamente a l~ pri­

varfón de marido, sino u la .desa¡-.arición de una forma de \'idó. 
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que les daba sus señas de identidad, aquellas mujeres acudían 

" su médico necesitadas de algo más que las pastillas que él 

pvdÍa darles, Habían perd1do su razór. de ser, para la que ha 

bían sido criadas. Y de la noche a la mañana su amor propio se 

desvaneció, se habían autoconvencido <le que ahora eran feas, 

viejas, gordas e inGtiles"Jp~. 601. 

Las mujeres se apoyan en su pareja como e11 su infancia se 

apc~¡'aron en sus padres. Se someten a los neseos del homhre, lo 

veneran, lo idolizan porque básicanente dependen de él, El 

co:~añero las protege, les da amor, seguridad y confianza, 

igual que cuando eran niñas sus padres lo hacían y como si con 

tinuaran siendo niñas. 

F.s po~.ello que la separación es tan dolorosa y tan difí­

cil la adaptación al divorcio. Judith Barwick en "Psychology 

of 1<:oman 11
, Harper & Row, ~~. Y. (1972), ·jice: 11 El divorcio des­

pierta cuestiones de ~dentidad bás!ca en las ~uJeres para las 

cuales el matrimonio se ha convert.i~o en el punte fundamental 

d~ rcfer~~cia, en la principal de~:~ic!6n Je su personalidad, 

que pasó de hija a esposa y que por primera vez tiene que en -

frC':::ar:- .... con sus p!"c:;:ios valores, ;:~cesiciadns .: '.'::;t.i1~".(p.p. 82). 

A parcir de los 3.ños SO, ha ar.arei:ido u~:i o::G:iente toma 

de conciencia. Los se:1timientcs de devaluación ~ incompetencia 

van siendo cada vez rls consr.'ientPS. P;mlat1namente, la idea 

de que la autorrealizaciÓn depende ~e otros se va dcs:noronnndo. 
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La tendencia a la dependencia de las mujeres ha sido cue§ 

tionada µor numerosas autoras. Son ya clásicas las obr'1s de Sl 

mone de l:Seauvoír, lle lene i.Jeutch, KaJ.'en llorney, entre otras. En 

la Última décadJ. hdn ap.-~rcciclo import.::.te~ ctpt:ttacionef. cll re.§. 

pecto. Colette Dowling ( 1982) 1 descubrió con ''"rpresa que su 

propio deseo era compartido pc:r miles de m:.:JC!:~:::;: la ncccsidarl 

de que alguien la cuidara, la ticiera sentirse ··r0t~gida y se­

gura. A esta especie de sentimiento ds inf-er1oridr.: lü J. lar...", 

"complejo de Cenicienta". Betty Friedan lo llamó "el proolema 

sin nombre 11 y Penelope Russianoff 11depender.cia r~J?::.t:::;.perada: 11 • 

Esta dependencia psicológica de las m"jeres es ~n nudo de 

actitudes y temores que impide el pleno uso d~ las facultades 

y la creatividad, dejando una sensación de inse9uridad sobr~ 

su capacidad r valía. 

c1situdes instint1vas de la pr~mera infanc:a --sobre todc lns 

conflicto~ edÍpicos y .-..: angust~a de cas~::-~c.:!,··,~ · ~lH! fLnñu;.10.JJ. 

tales en la \'ida posterior de los indi \'ld:.:~s 1 no podemos eles -

son ·aolJlf'11ii::;.tt: .:1-ote:rminantes, ;· aún más, r::-1 le meclid..; er: 11.1 1": 

hoy las m~:jC"':"'es ."':""':'"nvcsc:i:-::os ur. ::Hff r.1 J mor.:ent~ de rr::~:l=-~~ó:-: 



CAPITULO II 

EL [J!VORCIO 

La palabra divorcio ~roviene del latín "divortium" (De 

Miguel, 1940). 

Pivortium: 

Diverto: 

Divorcie: 

(de diverto o divorto = ~partarse) 

Senda, separación del camino real, var ieclad, 

desemejanza, diver.gencia, divorcio, disolu­

ción del matrimonio (p. 305). 

(arcaico = divorto), (de di y :t.iliQ) 

di prep. inseparable, implica por lo 

común división. 

verte = V':>l ver 

Apartarse, separarse, retirarse lp. 3U4) 

Disolución, repudio, ruptura, d~sunión, 

;epardción, desavP.nencla. 

l'.c"::'.1 "" l::-:cnte implica que hubo un cambio eP l;:i voluntñd del 

t~mbre y d~ la mujer 1ue difiere a~ la que t~~1a~ :uando s~ 

uni eror: e:: ·:natrir.:on10. S11 e111ph")a p::sra indicn:-- qut::- st:> iid l levd­

clo .:i cabo un trámite legal que avala y reit:.i f: -:a ~:st cambio r1e 

Sr· DU~de ~afii·ir el ~ivorcio vomo la di~?Jucjb~ l~gal j~ 
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una relación marital social y legalmente reconocida entre un 

hombre y una mujer que altera sus obligaciones y privilegios. 

La disolución del vínculo marital por medio del divorcio 

es un recurso que se utiliza con mayor frecuencia en las cla -

ses medias y altas de la población en México. Dato ratificado 

en las ponencias del Dr. Juan Vives del Dr. Jaime de· León, 

presentadas en el simposio sobre la ~ujer, organizado por la 

Asociación Mexicana de Psicoterapia Analítica de Gr·1po 11.c. en 

octubre de 1986. 

El divorcio es una forma de vida elegida por un número de 

personas sin precedente. l\ partir de los años sesentas se ha 

incrementado ostensiblemente, como lo demuestran las cifras de: 

los Censos Generales de Población er. el D. r. En 1950 hubo: 

16,556 divorcios: en 1960 hubo 30,379; en 1970 hubo 32,968 )' 

en 1980 hubo 58,339 divorcio•. 

Nosotros nos preguntarnos: lp0rq::¿ n.1 t.oi.•'1entndo así .'..d _.,. 

sa de divorcio? Podemos inclui1 las ;rincipales ceusas m¡~ rL­

conocidn~ en trns grupos: 

al Porque el modelo institucionel de familia es inooetd~1~e en 

J.a actlld!.5rlad. 

SociviÓ91camer.te se hu constatado que )d familia f.l.! :io i•Ju 

trar1sformanan ~ ln largo de la h!storia, seqGn las ccnd!cig 

nes sociaic~ ., matcri:ilos. 
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s. Sefchovich (1986) nos dice que la familia nuclear de hoy, 

ya no es necesaria al sistema, que ya no tiene una función 

que cumplir, porque sus funciones ahora las ejerce el Esta­

do. 

c. Lasch (1979) nos dice que cuando la producción se socia­

lizó la familia era necesaria, cuando la reproducción se sg 

cializa, deja de serlo. Del nacimiento de los hijos se en -

carga el obstetra; el pediatra de su salud; la maestra óe 

su inteligencia; el mercado y la industria alimentaria de 

su nutrición¡ la televisión de sus mitos. Lo cual significa 

el colapso de la autoridad y la desvaloración de los padres. 

ll_. y V. Mace (1974)' nos dicen que el matrimonio tradicional, 

altamente institucionalizado, es ri"ido; formal y autorita­

rio. Los miembros de la familia ~e encuentran atrapados en 

roles estereotipados y son víctimas de angust.ia. y frustra -

ción. 

Kaplan (1974) afirma que: "el modelo familiar tiene efrctCJs 

destructivos porque exi9e, derrota, controla l' sliena a los 

lismc·, los hombre~ !' las 1'1Uj~ras Ae ralacjonun drz una forma 

interdependencia si.mbi.Ótica de e;.::_ilot:::d.ures y explotadosº. 

lpµ. 520) 

ll) Porgu~ el r.:nvimi e.nto de emancipación femenind ha ab1e1·to una 

puerta de salida, d la mujer 'E'iu:1anstrndn en io relación 
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de supeditación al varón. Ya no está dispuesta a permanecer 

subordinada, ya no acepta que sea natural e inalterable su 

condición de segunda categoría. 

Prochaska y Prochaska ( 1978) encontraron que la razón más 

frecuente del divorcio es la lucha de la mujer por la igualdad. 

Bernard ( 1972), citado por Prochaska y Prochaska · 49}, dice 

que el matrimonio ha sido una bendición para los hombres a 

costa de las mujeres. Que las esposas pierden terreno en el 

campo del desarrollo personal y la autoestima, mientras que 

los esposos se expanden. 

Guarner (1984) considera que el divorcie es sólc .no de los 

aspectos que marca una participación cadé.I. día mH or del 

sexo femenino en las conmociones sociales y representa una 

afirmación de que el hombre, que "hasta aquí había sido te­

nido por el dtieño del rn·.:ndo, SE; ve obligado o rt.:'-."J' :.cl'r c~uc 

no será en c::l m.Jñnna el antiguo amo por c~l sólo ¡,.-:cho dP 

ser varón". (p.p. 371). 

La emnncipación feme~ina, reflc·jada en su e:x.iqenc;j;: cado 

uia 111ayor en la divisióra equitati·,;a d-= funcl011~s, .... .,,1a1·los 

y porler, noF pF.!rm1te pr•:-•;er un rnr.f lir:to Pnlr~ 1.r:;11•·rr•:• y m1•_ 

jert:=s, tJOrqut: ~!S duüosú ~ue el $í..XO m.JSl:•il inu runuu.:ic vo 

luntariamente a la situaci6n de privileqJo que h~ disfruta­

do durnr.te siglos. 

e, Olivier (1984) atirílod que son las mUjí-rE:S qub-:n~s !iOlici 
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citan el divorcio con mayor frecuencia. En nuestra casuísti 

ca cncont~amos la misma tendencia. 

c) Porque actualmente la sociedad es má• indulgente con quien 

desea cambiar de opinión en este respecto. Aunque todavía 

imperan las tradiciones y los mitos que obstaculizan los 

cambios, 

C. Frabetti (1963) dice que el progresivo relajJmiento de 

la moral cristiano-burguesa se pone de manifiesto con el di 

vorcio oficial, pero que dicha flexibilización sirve para 

su supervivencia y contribuye a su perpetuación. 

-El·-1'Stigma que cargan-:los divorciados y las divorciadas en 

en particular es pesado y difícil de sobrellevar. 

ésta mayor tolerancia por parte de las instituciones se ha­

ce e·~·ide::~e por el núme:ro de divorcios y por el núrr,ero de 

hijos de padres divorciados. 

Sin embargo, carece de status social reconoc1do. La ley no 

contempla nl divorciado como un estado civil. !'Jucstro CÓdi­

gu .:i-.¡ l l :-Ó le.· r t::...:.u11oc& ..; iudó<ldOO:S ~tJi Lt~ruFi u L!ctSddo:;, y por 

lo t:-anto, nQ '~í'.iS!:O-:! institucior!:s ez profe5:o que lo rest:'al 

mente definidas. 

Es un sta':u~ amhiguo, pues ni !=en rt:r..!-:-~:;!.e C'?.saAos r;! snn 

r~alMenl~ soltero=. 

A pesar de la te~~encia que favorecG ~l divarc.ia, todav1~ 
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tiene una signifiación 1'mala 11
, pero no "tan mala" como hace 

apenas una generación, que era considerado como una verdadQ 

ra tragedia. A medida que pasan los años se ha convertido 

en un hecho común, cada vez más aceptado; pero no menos do­

loroso. 

rorque las emociones asociadas a él no diferencian fácilmen 

te de sentimientos de incompletud, soledad y abandono. 

Hunt y Hunt (1979) afirman que mientras se siga valorando 

el matrimonio, en la actualidad y en futuro cercano, su di­

solución seguirá siendo uno de los traumas en1ocionales más 

penosos, desconcertantes y dolorosos que se puedan experi -

mentar. 

Nosotros pensamo::; que tanto los factores sociales antes de§. 

critos, como los factores individuales sor. los que movili -

zan e1 conflic~o. Los indiv 4auos ~acen, cr~cQn e jntcrac 

túan dentro Oe un contexto social. Ciertur.-i;nt·e el troriuE"Hi· 

do tempranc., óej que hablare::¡¡,os má.s n:1ol.'3r.tc. :::s un factc:­

determinante, pe:.4 0 reconocenos c;ue. no es eY.clusivo. 

Para .los fi::s.; de eate- trCtba¿o, .iejc.rt::nos d un lttdo los 

a~pcctos !eg::iles que el dlvorc'.!i:: !.r'!º"'::'lur.ra .. !1• :iosotros OC"S i.n­

teresa·~l divG1~io emocional, ES decir, la descripción a~ l~s 

fE:lÓÍ'ncnó!: psicol(~gicos que significar. la rup':·.:ra de un v!~r.·.:1('1 

a~~~ctiyo ii.mdam(.:r.~al y que r~o ne:ccsL.i.ri.ame11t~ '.JC:.:~rc cou lu. dl-

i ¡ ~ 



24 

solución legal. 

Entendemos que.cuando el matrimonio se llevó a cabo por 

razones emocionales, el divorcio po.r ende, también es un asun­

to emocional y no se disuelve por decreto. 

En este sentido, consideramos que el divorcio es un proc,g 

so equiparable a la muerte, e incluso peor ;- más difícil de sg 

perar, como lo afirman algunos autores. Es un proceso vivido 

como un duelo, como un trauma. 

El presente estudio parte de la asunción de que las muje­

res y los hombres experimentan el divorcio de manera diferente. 

consiñeramos·oue·a-10-largo del desarrollo y la socialización 

de mujeres y hombres, sus recorridos y sus vivencias son dis -

1:Tntos. Sl"ToS rores ·remenino y masculino están tan rigurosa -

mente diferen~iados desde la curia, inferimos que las eY.pectati 

vas de hombre~ y mujeres frente al modo de ·v·id.J dentro del ma­

trimonio son distintas. Asunción que redunda evider.temente en 

la experiencia del divorcio. 

emociones rle las mujeres divorciadas ante sus pozibilidades de 

Se espera qué en la medid¿¡; que lr,s roles sociales estén 

dj Fponi bles r:aro ambns- ~P.XOS, o .11 merio~ se vu~l vrm menos rt gj, 

duh y 'estert?otipados, la~ d1fe-rcnc141~ e:i l;i vi·-·c~cia :~~3.r. m'?nQ 

r-:'.:: 'y la
0

s similit..l\'11?.f:.rn~Fi ni.lm 0 rosas. 
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El divorcio es un proceso que comienza antes de tomílr la 

decisión de sepnrarse, que ntraviesa por diferentes fases an 

tes da la acción legal y finali•B con la etapa posL-divorcio 

qut:: implica la rt?cuperación cmocionc1~, la aceptación óal nuevo 

rol y la reestructuraci6r1 cst~blc y dut6r1oma del individuo en 

su nueva forma de vida. 

Intentaremos dar una dcsc~ipcié~ de las etapas por las 

que inevitablemente pasa el sujeto ~~ su proceso dP divorcio. 

Tratamos de estudiar el proceso desde una perspecti \•a ps). 

coanalÍtica. Tratamos. de entender o·Je sncede er. la organiza -

ción de la personalidad desde el momento de conmoción que im -

plica la ruptura hasta la vuelta a la seguridad y confian2a de 

un yo restablecido. 

Nos apoyamos princjpalrni;nta t;íl ?!"e1~d l1'.-J1-~, 1:·~.); Du!t0 

(1985) y Caruso 11977). 

te11s1ón. i 1·&cuenten1ente, un<.1 de ios :':;Jembrr.,.; 11en.:l.!Jt:: '.:ti 1 urrn~. 

~cis aguda la in:ninenle a:r,enaza d~ si:puraciór,. SE: pi:ir.i:-·n en ju1·~ 

go los mecanismos dcf~nsi\'os 'pa!"n e·!itar el displace? y en úl­

Li:ud. lu~lata::la, la dnyuslia dOli? u113 catástrote: la J1~1ri1dn 
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del compañero por separación amcnt1?.a al yo f'O !'lll propia idnnti 

dad. Se derrumba la identidad por irlentificación con el otro. 

Esto nos remite al complejo problema de elección de pare-

ja. 

Freud (1914) nos indica que puede haber dos caminos hacia 

la elección de objeto. 

''1. Conforme al tipo narcisista.. 

Representa al yo ideal o a un yo ideal pro~rectado. 

al lo que uno es (a sí mismo) 

b) lo que uno fué 

9.1 lo que uno quisiera ser 

d l a la persona que fue una parte de uno mismo. 

2. Conforme al tipo anaclÍtico. 

Representa ia gratificaciÓ:a de dependenc1a. 

a) a la mujer nutricia 

b l al hombre protector". (p. p • .?026 l 

El :amine elegida tiene ~u iun".la::H:.·.:1to en el !.'omplejo de: 

r1¡zac1Ón de su pe:r!=>on;1lidüd. De:ltó noc d.ice: 11 c¡uE- ;s en ese mg 

!"lí•nt0 C'1Jñf"J'10 s~ flntrecruzan lA~ prohl&mátic;-,5 ñ'? en jñ~ntidñiJ 

cc:·!unl ~ d·: et: pC:-!:Cr.; Ec~i:d ••• ;:E -..::-. p~rl~d:I d,..: ·'.'·:{u!:-··- .. .-:1! 

i:.1.:i.<{ina'!"'i~ ~: · l,,.,r .lu tant(,, ac..:.:pti:tr la 1ey d.;:; la: pr-:·tdbic~ón a~ 
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soluta de la realización del deseo incestuoso, no es nada fá -

cil". (p.µ. 23&). 

Significa renunciar definitivamente al primer objeto de 

identlfica=i6n. Esta renuncia definitiva puede ~er facilitada 

u obstaculizada si la prohibición del incesto se explic1 ta de 

palabra y d~ hecho o no. Si los padres están o no totdl111enle 

liberados de sus sentimientos posesivos¡ si el ni~o juegn o no 

los roles de seductor-seducido. 

Este =onflicto resurge con Ímpetu y turbulencia e~ la adg 

lescencia y nuevamente se presentan crisis. que l l..:9nn o :10 a 

consolidar la separaciÓ~ y la iden·idad. 

Las personas se casan o se precipitan al matrimonio sin 

haberlas !'esuelto, buscar. gratificar su dependencia y/ú irl~ntl_ 

dad a través de la pareja. 

que pcrm¿-;-:n que surja :a pc::;ihilidad de 11 rescl 1•7 er'' ,i.c~.,,:-.~· r:or. 

flictos. 

La t:e::-clór1 permite lct iüt=11U ficdciún c011 los as.-,e,.L ... 1~. 

amorosos de. los padres y ali\'ian rivalidades r:: impulsos s~.~ua-

nar que ;~ pareja deje ie existir .;orno ohjet<, separado. 

Lil re:.lac!Ón espera l;i. fns·ión.rkl ye) irlnLJl con c1 cr.nyn 
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ge ideal. Sin embargo, esta fantasía se enfrenta con la reali-

dad I' puesto que no concuerda surge la ambivalencia. 

El nivel de maduración alcanzndo por cJdu uno de los ~iem 

bros de la pareja es de significación crucidl para bl ~xito 

del matrimonio .. 

Si la relación entre esposos se ve obstaculizada por los 

conflictos no resueltos o parcíulmcnte resueltos, antes dvs -

critos y que inevitablcmentE:: se llevan al matrimonio, crea:·. 

tensiones y frustraciones. 

Es a.sí, como necesidades intrapsíquicas pueden guiar a 

los individuos a tratar de encontrar en el matrimonio gratifi­

caciones para las cuales, el vínculo matrimonial es un vehícu­

lo inapropiado y la decepción consecuente crea un ambiente de 

antagonismo y hostilidad. 

Si los c6nyuge~ no son cB.pac(•s de mant·'.!i.~r sepa!:'c:tdas s;,.: 

identidad, y su autonomía, el matrimonio ti enE- probabilidades 

de fra.::aso. 

Freud en su trabajo 11 D~elo y Melancol~a" d..: 191:., nCJs ~s-

f..icr s::tenñ~r lvs afectos .:; ... .; ~~ :3lvvrcio e.ar.: l~v.:.i, c.n . .:c.mt:·~~··-·s· 

que yuarda c'ierto paraltúismo tantt1 con. e1 dui;!}o comu. C01!
1
·Ú1.. 

malar:cnlín. También Car11Rn (19771 cncucntrn el .fcnórr:cr.c.cr.:c;i 

,. 
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rentado con la melancol(a. Nos dice: "La separación pertenece 

a la sintomatolog!a del morir, porq~e vacía al propio yo, sepi!. 

ra al hombre de su propio yo. La pé~dida de objeto de identifi 

cación constituy<> una vivencia de muerte". (p.p. 265). 

El sufrimiento del divorciado, se debe en primera instan­

cia a la pérdida de un objeto al que estuvo o está ligado pro-

fundamente. Y se complica porque el objeto perdido existe en 

el mundo real. La preser.~ia del ex-cÓ¡¡yuge, de los hi]Gs, de 

las cosas, los recuerdos etc. cons~iluyen puntos de enlace s~ 

cesivamente despertados y sobrecarga1os. 

Otra complicación se debe al hecho de que la relación con 

el objeto perdido es intensamente ambivalente. Comprende situi!. 

e iones de ofensa 1 postergación y des~ngaño que introducen sen-

timientos de amor y odio. 

Además, si sabemos que la elacccón de ~bjeto tuvo como b,a 

se una identificación narcisita, el divorciado sufre no sólo 

por el hecho de la pérdida del objet~ odiado y .:imado a 1.1 ve~, 

sino tar.::\én por una pérdida desccnc;!da de ;u pre.pie 

vada de esa identificación prim1tiv~. 

... ,. .. 
La ider:tidad sucumbe lenta y c::~rosar.;ente. L¡, id~r.Ud<id 

no puede abnndonarse y sustituirse por otra de inmediato. !.a 

vivencia. de muerte es peor en la meétda en que sea mayor la 

identif icacl6n entre el sujeto ¡ su :~mpDnern. Si el ob3eto Lo 



JO 

troyectado está vivo, nos dice Caruso que"la herida narcisista 

se vive como una mutilación irreparable". ( p,p,42) 

ADAPTACION AL DIVORCIO 

Este inciso versará sobre la Última etapa del proceso de 

divorcio. La llamamos adaptación al divorcio. Es el punto en 

la evolución, en que las personas divorciadas padecieron las 

emociones asociadas al duelo por la pérdida, que sufrieron el 

dolor en mayor o menor medida que la separación implica, y fi­

nalmente logran, también en mayor o menor medida volver a un 

estado emocional que les permita enfrentarse a las demandas de 

la vida cotidiana y les permita vislumbrar objetivos hacia el 

futuro. 

Dado el aumento que se ha r~gistrado en la tasa de divor­

cios a partir de los años sesenta, las investigaciones relati­

vas a este fenómeno también se han incrementado. Ha surgido un 

énfasis en el problema de la adaptación al divorcio. 

!llversos autores han descrito y han intentado delinear las 

fases involucradas en el proceso de divorcio. 

La sigufonte Tabla :-io.1 (pág. 31)es un ejemplo de <!lle. 



n:E,;Tc: 1'r1cc-Conhi'lm and o.1!swick (19801. 



32 

En.la literatura específica sobre este tema en particular, 

hemos encontrado algunas definicioner;. 

Goode ( 1956) nos dice: "La integración de la. experiencia 

del ~ivorcio dentro de la e~per1encia total de la vida, d~ ttll 

manera que el individuo viva por laG demandas cotidianas y del 

futuro, mis que haciendo referencia a los lazc.: que lo unían a 

su previo matrimonio, es lo que considero una adaptación al 

divorcio". 1 p. p. 2411. 

Kitson y Rashke (1981) afirman: "El ajuste al divorcio es 

la habilidad con que rlesarrollamos una identidad propia no at~ 

da al matrimonio previo y una habilidad para funcionar adecua­

damente respecto a las responsabilidades de la vida diaria". 

(p.p. 16) 

Rashke y Barringer (1977) consideraron los siguientes as­

pectos corno Índices de adaptación al divorcio: "!:n funcionamian 

to familiar adecuado, satisfacción en cuanto al divorcio, dio­

minución de tonsi( n y problemas atribuidos al divorcio". (p.p. 25) 

I>:-essol 1: 985) nfirma que' "1a r.iutua aceptación del <livor-

cio, el bienestn:- de los hijos i' .: ~ furlcionamiento de t.:dd..?. uno 

clP los ex-cónyuges cor.10 personas so:teras 11
, son le~ criterios 

que indican un divorc~o canstructi~o • (p.p. •6). 

Sin i:~ba:-go, estas definicioneB no nos d leen nada sc.hre 
1 

los sentimientos y emociones que ocurren a lo largo del proce-

so adaptativo post divorci.o. 

Volviendo a nuestra línea ps1coanaiÍtica de pcrnsam1cnto 1 
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consideramos que la adaptación en general a cualquier aconteci 

miento traumático en la vida rle una persona, depende de la in­

tensidad del suceso en relación con la tolerancia o susceptibi 

lidad del sujeto. Así, la adaptación al divorcio es el proceso 

que se sufre a continuación de Ja ruptura del vínculo afectivo 

matrimonial y depende del efecto que provocó en su organiza 

ción psíquica. 

TERCER MOMENTO. LA MUERTE 'i LA Sü?!::R'.'!VE11C rA 

La solución mágica de esta herida insoportabl~ sería el 

deseo de muerte del objeto perdido. 

Al borrar la exii;tencia del otro, el yo estaría de nuevo 

íntegro, completo. 

As!, el deseo de muerte equivale a aceptar la separación. 

Toda separación aceptada encierra en sí misma el deseo je mue! 

te dirigido contra el otro y/o contra sí mismo por ide~~ifica­

ción. Aceptar la ausencia equinle a dejar de morir. Es por 

eso qua cuanto más evidente sea la supt'1rv1vencia del ct:-o, hay 

mayor"s posibilidades de la prop1:!! s1Jpervi•rnnciA. 

Es decir, el deseo de muerte que sustenta la scp~:ac1ón 

es siempre ambivalente. Como lo e:<pusimos en pátrafos &nterio­

res, la uni6n de una pareja se dio ccn base a proyecciones e i!l 

truyecciones, así también en la separación hay un inter;uego 

de estos mecanismos. 
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' Quien se decide por la separación intuye una devaloriza -

ci6ndel propio yo. Entonces, surge otra solución mágica; se 

produce la. idealización narcisista del objeto. 

LA IDEALIZACION '! LA DESVALORIZACION 

La idealización del ausente es una reacción a la desvalo­

rizac!Ón sufrida por el yo. 

"Si valoro al otro, me valoro a mí mismo", compensando 

as! la lesión sufrida por el yo. 

As! como la idealización del otro permite la conservación 

da La autoestima, la desvalorización hace soportable su ausen-

cia. 

La dicotom1a que sufre la imagen del ausente por el aislA 

11ianto da 1u1 rBl\!O!I, \!eneralmente permanece ineonsci"ente para 

al divorciado. 

La ambivalencia es al rasgo fundamental de las relaciones 

humanas, Se necesita una fuerte organización yoica para sopor-

tarla, al divorciado carece de esta fortaleza ;·a que se vió d~ 

bi1.itada por la separación y su capacidad Je ~anejo se vió por 

lo tanto, disminuida. 

en un esfuerzo por dominar la angustia ante la ambivalen-

cia, al yo separado pone en juego los mecanismos defensivos a 

su oervicio para aliv.iarla y controlarla. 
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CUARTO MOMENTO. LA ELASORACION DEI, DUELO. 

l':n esta etapa Fre~d consideró que el ¡•o "agotado", empo -

brccido de energía; inhibe el afecto. Es una etapa que toma la 

forma de indiferencia. Indiferencia como reacción·deagot.amien­

to que surge de la espiral aparentemente interminable que re -

nueva los acercamientos y los enfrentamientcs; los sentimien -

tos de culpabilidad y agresividad; los sent!~ientos· de ira y 

furi.;1 y devaluaciún y fracaso. Con loE consi;uient'ls incrcme~­

tos y decrementos de la autoestima. 

Esta indiferencia que acompaña a la elaboración de la se­

paración, se manifiesta al darle poca impor~ancia a la rela 

ción anterior. El yo así, puede conservar s" integridad y su 

identidad, 

Si ol recuerdo no permite ser reprimid~ completamente,al 

quitarle importancia se le puede negar, as{, el recuerdo resu! 

ta inofensivo. Caruso nos dice que lo :iegado ~e .1cepta intel".S 

ttralrnente, pero afectivamente permane-ce rep~!r.üdo, 

'l.'od:is estas m:iniobr:ts defensi\•as concn el dolor de la sg 

paración tienden a la racionalización. Se busca un sentido y 

una esperanza enmedio de la vivencia de m"e~·te. A través de la 

racionalización se tiende a encontrar un mo:ivo valedero a la 

separación y al r::ismo tiempo que tcr.:p. una !'·"nción consoladora. 

Elaborar el duelo significa diferencia~ "l yo del ideal 

del yo representado por el otro. Separar el ;·o del otro, sepa· 
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rar lo de.positado del propio yo en el otro. Liberar el ideal 

del yo. Sentirse y saberse separado pero completo, íntegro. 

El yo debe considerar lo perdido como ajeno a él. Sólo 

así podrá conservar su autoestima, confianza y seguridad. Debe 

construir nuevos ideales, emprender nuevos caminos. Crear ru -

tas propias. 

Surge así la acciór. hacia. m~t3.s de nue\.'a creación. La J.C­

tividad. es otra defensa contra la separación, es un esfuerzo 

por salvar el vacío. 

Esta actividad es manifiesta en el afán de trabajo, de a~ 

mento de rendiiniento¡ en la búsqueda activa de sí mismo a· tra­

vés del esfuerzo por recuperar sus propios valores. 

CRITERIOS DE EVALUACION DE LA 

ADAPTACION AL DIVORCIO 

A partir de nuestra revisión bibliográfica sobre el divo~ 

cio, hernos intentado reunir algunas pautas para evaluar la 

adaptación de las ;nujares di·:orciadas 3 su :-:ueva ·1!da. 

Hemos trabajado con las \'icisi::ides del ¡•o a ~o largo del 

proceso, por lo que nos parece pertinente explorar el funcion~ 

miento yoico para dicha evaluación. 

El yo es la instancia psíquica que Freud distingue del 

ello y del superyo en su sequnda teoría del aparato psíquico. 

Existen diferencias conceptuales ~clati\•as .ü yo: como instan-
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cia; como subestructura de la personalidad; como objeto de amor 

para el propio individuo. 

La teor!a psicoanalí ti'ca del yo intenta explicnr su géne­

sin, considerándolo como un aparato adaptativo diferenciado a 

partir del ell~ en virtud del contacto con la realidad exte 

rior. 

Tomando como base esta teoría, elegimos la prueba de 

Rorschach y la entrevista, como los instrumentos que nos auxi­

liarán para valorar el funcionamiento yoico, la claridad que 

la entrevistada tiene sobre sí misma y su modo y característi .. 

cas delvivir. Esta información nos llevó a considerar los si -

guientes criterios como fundamentales y que definiremos en el 

próximo capítulo. 

1. Fuerza yoica 

2. Autoestima 

3. Tono afectivo 

4. Relaciones objetales 

5. Conducta y actitud ante el trahajo. 

La integración de la infor~acio~ que ne~ 9roporcionan di­

chos criterios resulta de gran valor, no sólo como elemento 

diagnóstico, sino además nos permite valorar los recursos di~­

ponibles para generar un cambio favorecedor en el tratamiento 

'psicotcrapéutico. 



CAPITULO III 

METOOOLOGIA 

EL PROBt.EMA 

El problema que deseamos investigar es el modo de adapta­

ción de las mujeres al divorcio. Dicha forma de adaptación es 

producto de la interrelación de diversas variables, mismas que 

se presentan en el siguiente inciso. 

Se tom&rán en cuenta los aspectos de personalidad y los 

aspectos -socioett-lturales que entran en juego. 

Nuestro objetivo es encontrar una relación entre las va -

riables que nos permita describir detalladamente el modo de 

adaptación de las mujeres a su nueva vida como divorciadas. 

DEFINICION DE VARIABLES 

Se han encontrado múltiples variablas relacionadas con la 

ad~pt.,ciÓll al divorcio. r.as variables estudi•d•s, cuya influen 

cia consideramos determinante, se ~~finen a continuación. 

r.a separación del yo con respecto al mundo exterior es un 

p~oceso gradual e ininterrumpido. Est~ proceso no llega nunca 

a un éxito total. La realidad objetiva es siempre •ercibida de 

diferente manera por los diferentes individuos. De ahí, la re-
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latividad de las concepciones de la realidad. 

Los factores constitucional~s y la experiencia, deciden ha~ 

ta que punto se logra la adquisición del sentido de realidad. 

En el desarrollo psíquico los niveles más tempranos subsis­

ten siempre a lo largo de etapas posteriores. Lo cual se hace 

evidente en las fijaciones o en las regresiónes, en el pensa -

miento mágico, en las supersticiones, en la creencia en la om­

nipotencia, etc. 

La fortaleza del yo en los adultos puede definirse a partir 

de diversas capacidades. La prueba de realidad, el sentido de 

realidad y el juicio de realidad, so refieren a la capacidad 

para distinguir entre estímulos externos y estímulos internos; 

al grado de exactitud de la percepción y la capacidad para corr 

trolar intelectualmente las experiencias. 

2. Autoestima 

'f.odo individuo tiene .representaciones mentales de los obie­

tos importantes en su vida, incluido él mismo. La autorrepro -

santilción puede tener una baja o alta cstirr.aci..Ón. 

Puede entenderse como el producto de las experiencias afec­

tivas del indivíduo con el mundo que lo rodea. ~J naturaleza 

afectiva de este contacto, determina que se vea a si mismo co­

mo aceptable, fu.;rte, capaz y 3clecuado o no. 

Podríamos definirlo como el coloreo afectivo del yo. 
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La autoestima puede disminuir o aumentar. Su regulación de­

pende en etapas tempranas de la fuente de suministros narcisi.§. 

tas. Puede haber alteraciones graves, cuando la autoestima ha 

sido lesionada desde la infancia. En etapas posteriores una 

ruptura con objetos internalizados puede precipitar una amePaza 

que ponga en peligro la autoestima. 

La disminución o aumento en la autoconf ianza y en la autoes 

tima se basa en la aportación de amor 1 respeto y aprobación por 

parte de objetos importantes en la vida. 

J.~ 

La inaduración del yo es el resulti.1.do de la acción recíproca 

e ininterrumpi"da entre las necesidades <le un organismo y las 

influencias del ambiente. Se manifiesta en una conducta adecua 

da y congruente con el momento y el lugnr. 

Se define con base en el manejo de los individuos ante los 

conflictos. Entran en juego, ~1 juicio apropiado de la reali -

dad y un funcionamiento defensivo exitoso. 8sto da como rcsul­

tadv lü capac.i.dad de antiCÍlJaciÓn ele li!s cor.secuencias de la 

conducta J' la capacidad para aceptar impulsos y para postergar 

gra~ificaciones sin excesivo conflic~o. Cuando RO an individuo 

1-a necesidad de gratificación itMediata se subordina a otros 

v~lores, implica inmadurez. 

4. Tono afectivo 

El tono afectivo es el diferente estado de ánimo que presen 
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ta el individuo en los diversos momentos y que se modula de 

acuerdo a las circunstancias. 

Esto aspecto se observa, no sólo en lo que dice el indivi -

duo, sino también en su actitud. El tono afecti\'O nos informa 

sobre sus sentimientos y emociones y su habilidad para establ~ 

cer contacto con otros. 

Los matices entre alegría y tristeza, ira o indiferencia 

son estados de ánimo muy elocuentes en sí mismos ~obre la acti 

tud de los individuos ante la vida, 

Las alteraciones graves en esta esfc;.ra son el aplanamie.nto 

afectivo y la euforia. Podemos decir que los niños y las pers2 

nalidades infantiles son más inestables desde el punto de vis­

ta emocional, debido a que el yo menos desarrollado intenta m~ 

nejar situaciones emocionales con medios mágicos más que rea -

listas. 

En general, el organismo tiende a regresiones emocionales 

cuando se encuentra en un estado de tensión donde el control 

del yo muestra una insuficiencia relativa o una peculiar debi­

lidad. 

Los mecanismos de defensa actúan contra impulsos instinti­

vos y en Última instancia, también actúan contra los afectos 

dolorosos. Se pueden observar desplazamientos, formaciones 

reactivas, aislamientos, proyeccionas e introyecciones de afeg_ 

tos. 
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5. Relaciones objetales 

Relaciones objetales, en el psicoanálisis contemporáneo, d~ 

signan el modo de relación del sujeto con el mundo. Se trata, 

de hecho, de una interrelación, no sólo de la forma como el s~ 

jeto constituye sus objetos, sino también de la forma en que 

éstos modelan su actividad. Estamos hablando de la vida rela -

cional del sujeto. 

Tomamos en cuenta tanto el grado y tipo de relación de ob1g 

to como el nivel de desarrollo. Es decir, la capacidad para en 

trar en contacto con otros y el modo de relacionarse. 

Los objetos representanco bien una amenaza o una gratifica­

ción. En etapas tempranas,. la dependencia es el modo de rela -

ciÓn-que protege contra la frustración y el desamparo. Con el 

desarrollo del principio de realidad, el yo aprende que la me­

jor protección contra amenazas y frustraciones y la máxima gr~ 

tificación son logradas cuando juzga objetivamente la realidad 

y gobierna sus actos con este criterio. 

En los adultos, se pueden observar relaciones de objeto que 

ostenten rasgos primitivos. Se observan fijaciones orales o fi 

jaciones a los tipos de regulación de la autoestima, donde los 

objetos son instrumentos usados para satisfacer un deseo, para 

aliviar una tensión. En tanto que, un yo autónomo es capaz de 

comprometerse afectiva y solidariamente con otros. 

6. Conducta y actitud •nte ~1 trabdiO 

~l tr~bajo, en las actualas condiciones de vida es la base 
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de la indep~ndencia y uel éxito, de manera que los conflictos 

que giran alrededor de la dependencia e ind~p~ndencia puEden 

manifestarse en las actitudes ante el trabajo. 

Lo que deseamos definir en PSte rengl~n, as la cupacidñd 

del individuo para dominar su propio medio, a través de sus 

propios recursos. Nos referimos al c.:rndal yoico d(:l individuo 

que ent!"o en juego en su intcracciSn con el medio. 

Se observa en la conducta objP.tiva, relacionada con el pro­

pio caudal 'I el sentimiento subjetivo de ccr.ipetencia o expect.ª­

~iva de éxito. Cuando observamos que BXiste co:~cordancia entre 

el rendimiento actual del individuo y su expectativa, presumi­

mos que posee fuerza yoica, con sus concomitan tes capacidades 

de autonomía y autosuficiencia. 

Las personalidades pasivo-dependientes, que por endA, fun -

cionan con una debilidad yoica, tenddn limitaciones en el lo­

gro de su potencial, específicamente en su capacidad de ejer -

cer dominio y competeri~ia. 

METO DO 

Se trata de un estudio descriptivo de casos expost-facto, 

Se eligió este método porque el obje:ivo fundamental es la de~ 

cripción del ~odo de adaptación de los mujeres al divorcio. 
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MUES TRI\ 

La muestra consta de i~ mujerGs divorciudas que volunta 

riamente accedieron a colaborar en este estudio. Si hien, el 

número de casos es limitado, se compensa por el estudio minu -

ciase y exhaustivo de cada uno de los mismos. Además comparten 

algunas características que nos hacen considerar la muestra CQ 

mo homogénea. véase la tabla en la siguiente pá9ina. 

INSTRUMENTOS 

Las .. variables que vamos a considerar requieren necesaria­

mente de una combinación de técnicas de investigación. 

Para la investigación de los aspectos dinámicos y funcio­

na les de la personalidad utilizaremos una prueba proyectiva y 

la técnica de la entrevista, misma que también nos servirá pa­

ra la investigación de los aspectos socioculturales. 

1. Entrevista Clínica. 

Se practicó una serie de tres entrevistas·profundas, semi­

estructuradas, con duración de una hora por sesión, a cada uno 

de los casos de la muestra. 

2. El Psicodiagn6stico de Rorschach. 

Dentro de las técnicas proyectivas, el Rorscnach es un métQ 

do de psicodiagnÓstico ampliamente conocido y utilizado princi 



TABLll 2 

DJ::SCRIPCION 

La primera columna nos informa snbre el número de entz:e­

vistadds (N=15), 

En la segunda c~lumna anotomos el lugar que ocupa cada 
caso en la familia de origen. Encontramos que 9 divorciadas 
son primoglnitas (61%)¡ 4 son hijas menores (26%) y 2 son hi -
jas Gnicas (13%), 

En la tercera columna se anota la clase social. Todas 
p~rter.ecen a la clase media. 

En la cuarta columna se anotan las edades, que vat=!unde· 

35 a 41 años. La edad promedio es de 38.2. 

La quinta columna se refiere a la escolaridad. Siete ob­

tuvieron el grado de licenciatura, tres son pasantes de licen­

ciatura y cinco tienen una escolaridad media superior y una Cj!. 

rrera técnica. 

La sexta columna nos informa sobre la solvencia económi­

ca. Todas las entrevistadas son autosuficientes económicamente. 

En la slptima columna se anotan los años que duró la 
unión matrimonial. Ocho entrevistadas duraron 7 años casadas; 

dos entrevistadas 14 años; dos entrevistadas 4 años; una entre -
vistada 12 años; una entrevistada 10 años y otra entrevistada 

años. El promedio de duración fue 8 años. 

Lil octa\'a columna sobre los años que han vivido ya diVCIE, 

ciadas, Cinco mujeres tienen 5 años de divorciadas, cincc mu]!; 
res tienen 4 años de divorciadas, dos mujeres tienen 9 a:\.:>s de 

divorciadas, dos mujeres tienen 2 años· de divordadas y unn mg 

jer tiene años de divorciada. El 'promedio es de 4,9 años de 

divorcio. 
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TABLA 

DESCRIPCION 

111".I novena columna nos indica la forma de divorcio en que 

se llevó a cabo el trámite legal. 

~a décima columna nos señala los casas en que hubo mayor 

conf ticto del esp~rado durante los trámites legales, sobre to­

do il !rededor de los problemas de custodia i' pensión alimenta -

ria. 

J~a décima primera columna nos señala los cases qu~ se v1e-

ron favorecidos por una psicoterapia que facilitó el trámite 

legal y contribuyó a hacer dicho trámite menos penoso emocio­

nalm11nte. 

En la última columna se anotan sus ocupaciones, catorce 

ejercen su profesión y una se dedica al hogar. 
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palmente en el campo tle la Psicología cHnica. 

Se basa en el supuezto subyacente de la relación e~isten­
'\.'l 

te entre pe<cepción y personalidad. El modo como un individuo 

estructurn las manchas de tinta al formar sus percepciones re­

fleja aspecto~ fundamentales de su funcionamiento psicol6gico. 

Las t~cr1icas proyectivas l11tentan describir cualidades 

del indivi.duo en términos de \ln patrón dinám1co de vari.:ibles i!l 

terrelacionadns e intcrdcµe:ndienr.es. 

Una scsi6n de Rorschach evoca una variedad de r¿spuestas 

equiparable a la variedad do resouestas que obtenemos de una 

entrevista no dirigida o una pregunta abierta. 

Su validez y confiabilidad son respaldadas por la supervi 

sión de expertos. Se trata de uravalidez y confiabilidad clínicas. 

Las técnicas de administración e interpretación utiliza -

das para esta investigación son las de Klopfer (196°1, Schafer 

íl95~ y Rivera, Esquivel y Lucio (19871. 

l\Nl\LISIS FORMAL 

A. cent 1.nuación se anal izan las variab ;es de acuerdo a las 

hipótesis interpretativas del enfoque formal: 

a 1 Fuerza Yc:>ica 

La hipótesis interpretñtiva considera al porcentaje de F•, 

a las respuestas M y a la calidad fo~r.:.11, que ~e refie~e a la 
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eY.actitud de la percepción. 

Se espera un F% entro 20 y 50% y por lo menos 3M, como tes­

timonio de fuerza del Yo. 

b) Madurez emocional 

La hipótesis interpretativa considera a las proporciones 

M: FM y FC: CF. 

Se espera que M y FC sean mayores que FM y CF, os decir, 

que la necesidad de gratificación in~ediata se halla subordin~ 

da a otros valores de la persona. 

c) Capacidad de adaotación 

Esta capacidad la integran diversas capacidades, como: la 

capacidad de insight, la capacidad para comprender y tolerar 

la angustia y el buen funcionami~nto del sistema defensivo. 

La hipótesis interpretativa considera al determinante FK, a 

la proporción (FK +Fe): F y al porcentaje F + i c. 

Una o dos respuestas FK implican una tendencia a la intros­

pección que favo~ece a la adaptación. 

La proporción Óptima es de (1/4 a 3/4): 1 lo que indica que 

la persona puede responder adecuadamente a los demás con res -

pecto a sus necesidades afectivas. 

El porcentaje que indica un buen funcionamiento del sistema 

defensivo es de 70% o más. 
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d) Autoestima 

La hipótesis interpretativa considera a las respuesta M y a 

las proporciones M:C y (FM + ml: (F<: +e+ c 1 ). 

Se espera de una pE:rsona que se acepta a sí misma, un equi-

librio en las proporciones y por lo mP.nos JM de buena calidad. 

el Tono afectivo 

El tono afectivo se evalúa a tra•:és de la reacción ...1 las l~ 

minas cromáticas, a la textura 'J a las proporciones que lrts i!l 

volucran. 

La hipótesis interpretativa considera a la proporción 

FC : CF + c. Se espera que FC sea mayor para que haya control 

afectivo sin perder capacidad para responder emocional~ente. 

La proporción (FM + m): 1c1 +e+ Fe) nos indica si existe 

ansiedad y/o depresión en corno a las necesidades afect,vas 

del sujeto. Se espera que ( FM + m l sea :Jayor que .(e 1 
+ e + Fe l 

' y que los puntajes de um 11
, 

11 c 11 y "e' 11 no sean preponderdntes, 

ya que son indicadores de ansiedad ,. depresión. 

f) Relñciones Obietale~ 

La proporción (FK + Fcl: (FI nos lnfor:oa oobre las caructe-

rísticas de la interacción con otros. 

Se espera un equilibrio Óptimo c·,ando ( FK + Fe 1 us aproximiJ. 

damente una porción entro 1/4 y 3/4 de F, ir.dicando q~s el su­

jeto es capaz de responder a otros en for:-:·a sunu, sin r.-.ostrilt­

se dependiente ni hipersens1ble. 
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La proporción (Fe+ e +c1 i: (FC + CF + C) nos informa si la 

persona t!.ene dificultades o no para relacionarse afectivamen-

te con los demcls. Si las respuestas acromáticas son menores, 

la persona es capaz de expresar su afecto. 

Por supuesto, todas las hipótesis interpretativas anterior 

mente expuestas se hallan sujetas a la luz del protocolo t.:..tal, 

tanto en su enfoque forma 1. como en el análisis de contenldo. 

ANALISIS DE CONTENIDO 

El protocolo del Rorschach, además de manejarse de un mo­

do forma~, como-lo ·acabamos-de describir en los párrafos ante­

riores, encierra otra dimensión. El análisis de contenido enri 

quece.- enormemente su valor, permitiéndonos una comprensión más 

profunda de la dinámica de la personalidad. 

La mayoría de los autores coinciden en considerar a las 

respuestas del Rorschach como el resultado de un juego recíprQ 

co de procesos perceptuales y asociativos. Portuondo 11973), 

p. 193, asevera que \as respuestas del Rorschach 0s to más p.i.r~ 

cido al material onírico, ;· por lo tanto susceptible de inter­

pretarse psicoanalíticamente~ Schafer (1954) p. 114, también -;n -

cuentra que''la prueba de Rorschach abre nuestra imaginación pri 

vada, nuestra fantasía y permite la interpretacién psicoanalÍti . 
ca. En las respuestas del Rorschach encontramos los mismos mecani§. 
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mos que Freud descubrió en los sueños. En el capítulo VI de ou 

ºInterpretación de los Sueños", "La Elaboración Onírica", descg 

brió cuatro condiciones para llevar a cabo la traducción de 

las ideas latentes: a) condensación y desplazamiento; b) repr~ 

sentabilidad cuidadosa; cl evasión de la censura y dl elabora-

ción secundaria. 

Las instrucciones al aplicar la prueba, permiten que se mez 

clen e interactGen la prueba de realidad ~ la libre fantas[a. 

La atención se dirige hacia adentro (la imaginación) y hacia 

afuera (la percepción). Las respuestas evocan cambios transitQ 

rios sutiles y cor-1plejos de los niveles de funcionamiento men­

tal. Desde un funcionamiento realista y lógico, hasta un fun -

cionamiento primitivo, es decir, como Freud conceptualizó el 

pensamiento característico del proceso secundario y del proce-

so primario. 

Schafer (1954) p. 75-113, asume que en las "espuestas del 

Rorschach se encuentran contenidos del Ello, del Yo, del Super 

Yo y de la realidad simultaneamente expresados como en l~s fau 

tasias y los sueños. Por ejemplo: 

1El Diablo. Puede potencialmente tener implicaciones concerniEU 

tes: 

~l •:llo 

al yo 

al super yo 
a la realidad -

impulsos hostiles 

valores sociales 

pecado y castigo 
conflictos en las relaciones 
interpersonales actua.los. 

11 
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Esta fantasía multideterminada evidencia la labor de can-

densación y desplazamiento como en los sueños. 

En la misma medida que en los sueños se representa el in-

consciente porque no hay censura y las defensas se ~ncuentran 

bajas, en las respuestas del Rorschach tampoco existen límites, 

ni existen estructuras por las que pueda guiarse el sujeto. Se 

le alienta a producir respuestas a partir de un relajamiento 

de la autocrítica, y a la autoexpresión de su fontaSÍd y no a 

sus conocimientos. 

Hemos elegido las láminas IV, VI, VII y VIII en particu -

lar, para hacer una interpretación minuciosa de actitudes y 

¿onfi1ctos con las imagos parentales y con respecto a la sexu~ 

lidad y la autoestima. 

·t;as · lámi:nas i:v y· VIT tiene~ que ver con el padre y la ma­

dre respectivamente.Suponemos que el autoconccpto se estructu­

ra en gran parte con la relación en la intro;·ecc iÓn de es tas 

figuras y la separación o inrlivid ua ción que se haya logrado 

con respecto a ellas. A través de los elementos simbólicos as2 

ciados a cs~as láminas podemos ver como el sujeto las percibe 

J' porqué se estructuró así en su autoconcepto • 

.LP i.imina VL ea !.a lámina de la sexualidad, del cómo m~n~ 

ja una persona su sexualidad, dependiendo también de la forma 

en que está estructurado su autoconcepto. 

La lámina VIII es la lámina del autoconccpto y la familia, 
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porque los elementos simbólicos asociados con las figuras ani­

males que la persona percibe en la lámina, tienen que ver con 

su autoimagen, sobre todo inconscientemente. Suponemos que el 

autoconcepto se estructuró en el seno familiar. 



CAPITULO IV 

PRESENTACION DE RESULTADOS 

a) ANALISIS FORMAL 

b) ANALISIS DE CONTENIDO 



PRESENTl\CION DE RESULTADOS 

Hemos dividido la presentación de resultados en dos in­

cisos: Resultados del análisis formal y resultados del análi­

sis de contenido. 

a) El íl.nális1s form¿tl s0 refiere a l.:i.s calif1c.Jcione.s est3ble­

cidas de las respuestas del SUJE:to en relac1én cor. los 

diferentes Jspcctcs d~l 1naler1al sugerido por las md~chas. 

Las cuatro princ1p, ... des cate9or.Ías de clasif1cación son: 

1. La locJ.lizacirSr .• Se cai1fica r:!. lugar dondf~ el cor.c;..pto 

fue visto en la lámina. 

2. El dcterir.inante. Se califica como fu..:: viste ei ccr...:cµto 

y que cualidades da la mancha lo deterDinaron. 

3. El contenido. Se califica el _concepto en s!, de acuerdo 

a su definición. 

4. Popularidad - Originalidad. Se calificJ de acuerde a la 

frecuencia con que es \'isto el concepto. 

Ej~mplo: 

Lam. V u~a mariposa Volando 

Loe. w en toda la mancha 

Oet. p:.1 :-·.ovimie:--.tc animal 

P-0 - !' popul¡¡r 

En la tablad.a la sigui~r.te ¡;áq1né:. ~·rdbi? ~;u. 31 se ~=-.-:·.'f·!n­

tran las ca:ificacioncs, plJntajes, pcrce~taJes y prcpc~~io­

nes cbt.eniri~1s (~1 n el psicoC)ram~ c.: cc:ida uno de los .:¿¡.sos. 

La cabeza de cada columna indica los pur.tajes, porcer.:.:tiús 
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y proporciones esperados en un psicogrHma "norma 111 en 

cuanto a los aspectos investigados en este traba¡o. 

Nos parece pertinente reitt::rar, u,ut: dunque lus pL1nta3os 

porcentajes y proporcion~~ so11 los csper~dos, ~iempre 

debemos interpretar a la luz del µrotocolo tnt,11. 

ron el porcentaje espcrJdo de F :· los cJsos 3, g y 12 no 

produjeron los 3 ~ esperados. ~retos ir1rlicadcccs ne~ se~alan 

la €:Videnci~ o falta de eviden<.:!J en cuantc· ;:'!.!. c.:-.nt.:'!cto y 

juicio de realidad. 

La segunda columna se ~efiere a las propo1·cionas que nos 

indican la madurez emocional del sujeto. Sólo en los casos 

6 y 11 se encontró evidencia de madurez. 

La tercera columna nos indica el punta) e ·de M \' las propor­

ciones que se refieren a ia aceptación de sí misma o auto­

estima. El caso 3 no obtuvo calificaciones que ;,testigud­

ran una aceptaciór, de 5Í misma. 

La cuarta columna se refiere al t.onc afectivo, las propor .. 

cienes ~zper~das nos indican sobre el contrcl y !as nacesi­

dadAs afect~vas. en n1nq~n c3sc 30 encc~tr&~cn ~roporciones 

que ir.dic¿ran lHl desequilibrio a!:<Jctiv0. 

La quinta coltimna se r~fierc ~ :: ~apactda~ rar~ ~Elacic­

narse adecuadamente con los dsmás. Las proporciones espera­

das nos indican evidencia CP di1..•ha cdp.:ici.c.iad. 'SC!i casos 3, 

6, 9 y 15 obtienen ca lif icacic:..,cs cu e muu~*""rc1n l'!".ñ rcoda 

dccc.ndenciu. 
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La sexta columna se refiere a la capacidad de adaptación. 

Encontramos que todas las entrevistadas se hallan relativa­

mente bien adaptadas. 

Estos resultados concuerdan con los resultados de la 

entrevista. 



11 A:,;,L¡ JI.,; , 1111~;;.;,. 



b) ANALISIS DE CONTENIDO 

a) Interpretación de 

Láminas IV, VI, VII y VIII. 

b 1 Respuestas 
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b) El análisis de contenido se refiere a los aspectos cualita­

tivos de las respuestas, nos proporc1ona indicios con 

respecto al significado simbólico de las formaciones de 

conceptos. Como se dijo anteriormente, es un material 

susceptible de interpretarse psi coa na l.Í ticamente. El 

contenido resulta ser más una función del sujeto que 

del estímulo (es una prueba proyectiva), el análisis 

simbólico es por tanto una parte integral del proceso 

interpretativo particularmente revelador de la personalidad 

del sujeto. 

Para ejemplificar· lo dicho, podemos decir que no es lo 

mismo ver animales feroces (tendencias agresivas) que ver 

ovejas (pasividad y dependencia), mapas (evasividad y 

:a u tela) , brujas ("madre mala") , etc. etc. 
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LAMINA IV 

Representa actitudes y conflictos con respecto a las fi­

guras de autoridad en general y con el padre en particular. 

A través del análisis de contenido encontramos evidencia 

de impulsos sexuales en torno a la imago paterna en las res -

puestas de los 15 casos, 

a) Impulsos sexuales asociados con ansiedad en los casos: 1,3, 

4' 5' 13 '! 14. 

b} Impulsos sexuaÁes asociados con agresividad, casG5: 3, 4, S, 

6, 11 y 13. 

e) Impulsos sexuales asociados con agresividad reprimida, ca -

sos: 10, 12 y 15. 

di Impulsos sexuales asociados con frialdad y distanciamiento, 

casos 2 , 3 , 6 , a, 11 y 1 4 • 

e) Impulsos sexuales asociados con temor y desconfianza, ca -

so 6, 

fl Impulsos sexuales asociado5 c..:on dEpresión, casos: l, 3 y 4. 

g) Impulsos sexuales asociados con sensualidad ;·/e ternura, 

casos: 2, 7, 9 y 1 o, 

Otras observaciones significativas: 

a) J:n los casos de padre ausente, casos 11 y 13, la ímago pa ·-
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terna es evidentemente fabulizada: 

- Animal raro 1 híbrido entre murciélago y dr,;gón. 

- Ardilla voladora, hombre del futuro. 

- Animal volando entre alc.crán y murciélago. 

- Angeles y sirenas. 

bl En los casos de padre cálido y cercano, casos 7 y 9, las 

respuestas son un tanto infantiles y evocan sensaciones de 

ternura: oruga gordita, french-poodle d~ caricatura, terne­

ros chiquitos, gusanito peludito. 
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LAMINA VI 

Representa las actitudes hacia la sexualidad en general y 

conflictos particulares en torno ~ la vida sexual del indivi -

duo. 

Encontramos a través del análisis de contenido que en todos 

aparecen signos de ansiedad al respecto, y además se detecta -

ron otras tendencias y actitudes asociadas a la respuestas de 

los casos particulares. 

a) Sexualidad vivenciada con tensión, en los casos: 3, 4, 6, 7, 

B, 9, 10, 11, 12, 14 y 15. 

b) Sexualidad vivenciada con agresividad, en los casos: 2, 6 y 

12. 

e) Sexualidad vivenciada con agresividad reprimida, en los ca­

sos: 1, 7, 8, 10 y 13. 

d) Sexualidad vivenciada como culpÍgena y persecutoria, caso 5. 

Er. el caso 6, observarnos rasgos homosexual~s. 
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L/IMINA VII 

Representa actitudes y conflictos con respecto a la figura 

de la madre. 

A través del análisis de contenido encontramos evidencia de 

hostilidad en torno a la madre, y dependiendo de las historias 

individuales observamos los diferentes matices de la hostill • 

dad que predomina en los 15 casos. 

a) Imago materna fálica y agres l va, en los casos; 1 , 2, J, 4, 6, 

7, 8, 9, 13 y 14. 

bl Imago materna fría y distante, en los cases 2, 3, 4, S, 11 1 

12. 1-4 y 1 s. 

c) Imago materna culpígena y persecutoria, en los casos 2, 3, 

7 y 9. 

d) Imago materna ansiÓgena, en los casos: 3, 5, 7, 8 y 11. 

Otras observaciones: 

Aparece evidencia de una relación simbiótica en los casos 

y 1 O. En el caso 6, inferimos que la a usen., la <le l padre y de 

cualquier figura masculina importante I' protectc-!"a ha favoreci 

do este tipo de relación e incluso con un co~ponen~e ho~oseY.~al. 

En el caso 10, la interpretación de simbiÓsis puede atri -

buirse a la confusión de roles y a la idealización, por la r"· 

ciente pérdida de la madre. Actualmente la cn~revistado QStá 
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sufriendo el duelo. 

En los casos 2, 3, S, 6, 12 y 14 se observaron preocupacio­

nes con respecto el envejeciffilento y la fertilidad. 
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LAMINA VIII y RESPUESTAS M 

Es la primera lámina multicolor, el color es considerado 

un estímulo emocional. El tratamiento de los animales (popular) 

de esta lámina, es altamente significativo, nos indica acerca 

del tipo de identificación del sujeto, y además.nos indica so­

bre lo adecuado o inadecuado de la integración del control y 

la emoción; si la madurez emocional va o no paralela con al 

control y la objetividad. 

Por otro lado, el análisis de las respuestas M nos ayuda 

a conocer los roles que ¿l sujeto se asigna a sí ~ismo. 

Las observaciones.-obtenidas a través del análisis de con­

tenido de esta lámina y las respuestas M son: 

a) Rasgos predominantes de acept~ción de sí misma: 

Sentimientos de for~aleza e independencia, en los casos: 

4, 5, 10, 11, 1j y 12. 

Sentimientos de superioridad y capacidad, en los casos 1, 4, 

5, 8 y 13. 

b) Rasgos predominantes de rechazo de sí misma: 

Sentimientos de debilidad y dependencia, en los casos J, 5, 

6, ~. 9, 10, 14 y 15. 

Sentimientos de soledad y depresión, en los casos: 1, 2, 3 y 13. 

c) Se puede observar marcada ambivalencia en su autoconcepto, 

en los casos: 1 , 5, 1 O y 1 3. 



EVALUACION DESCRIPTIVA DE LAS TENDENCIAS ADAPTATIVAS 

AL DIVORCIO EN LOS CASOS ESTUDIADOS 

CASO No, 1 

Se trata de una persona con un funcionamiento intelectual 

superior al Promedio. Potencialmente es Superior. 

Es una mujer realista, con fuerza yoica pero con una falla 

en su proceso de maduración. 

Ella sabe que tiene la capacidad de manejar su vid~ de man~ 

ra independiente, pero acepta que sus frecuentes períodos de -

presivos le impiden actuar con eficiencia. Su falta de madurez 

se refleja en su reacción ante los conflictos, frente a los 

cuales tiende a la evasión. Se enfrasca en la lectura de nove­

las o simplemente se duerme. Pasados dos o ores d(as logra uti 

lizar sus, recursos intelectuales, analiza el problema, lo sol~ 

ciona y recobra su autoestima. 

Recién divorciada, la depresión 'J el sentimiento de incapa­

cidad la llevaron a buscar ayuda psicoterapéutica. Admite que 

gracias al tratamiento, ha ido paulatinamente logrando la aut2 

suficiencia y el valor de s( misma. 

Respecto a sus contactos interpersonales, na tiene problema, 

se relaciona con facilidad, calidez y generosidad. Prueba de 

ello son sus numerosas amistades, algunas áe ellas Íntimas y 
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¡· 1 CAJL1S 
r-;t--i----~-
1 1 Esto me par(lcu anat ómt co 

de Jolpo, cama ID!! t rom-
1 ¡as do falo(tio l.1 ma -

1 
trh y la va91 a. tF·I 
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Como un.ta bota co11 ta­
cones., usadonaJ, ar["U'Ja­
d,,s, rot t UG d1fformad.1s 
por ul uso. 

La piol do un .lntrn.:il, 
ohJ ~r ta curtid.'( (to 
t1.1petn do palo, do un 
,rni1111l 1·aro hftnl1lo 
cntn• niurctú!nqo y 
1h.19é.n ain cola, ae 
closo. 

RESPUESTAS 

VI 

Un qato con aus bt9otes 

Corno unn piel atuerta 
con uus huovito,;, un 
upct 1 to de cabra, 
adorno, jaspeadona, 
calJontita. 

Otn pial abierta de 
un tigra do dientes 
do sable, es un anl· 
mal quo Yil no a)(is • 
tn, OMtinguido, zoO 
reconoce po[' ltJs pe· 
las en el cuelln, 
piol muy ucdou. 
un peno enictc rl\l 
hul!n 9ro1or y buen 
l&ir9or. 
{H.1p11 do J'rdncl,1) 

VII 

Como un cangrejo 
sus· pinzas, su& p.1t.u. 

una boca sonricnto. 

DOI mujeres con 
peinado de salón 
ae osdn viendo fn1ntu 
a frentu, d~ adorno on 
el chongo traen unat1 
dagas dam11squln.is 
platicando u111por ifol l!t 
das. 

Una vulva en el crwtro 
abajo, alargada, ostl· 
lhada, en o:;para l.:i • 
tente no tec1mda. 

Llll máscaras de dos 
diablos, expresión m.,. 
liqna, do gozo cin la 
m.:ildad. 

VIJI 

un dibujo 11oderno que tiene 
nutrias o zorrJ to• puadl .. 
tos co110 on el Popo, o po · .. 
drla sor el Fujiyam.i 1 un 
volcin tnajeatuoso, bhncuz .. 
co de la nieve. 
Como un p1p•l roto. 
uno• podaaoa dci aaGcu 
cnndy. 

Como unos pedazos dv onh 
o piedras semiprecious por 
los coloru. 
unn plornu 1bUrtas do 
mujer. CF-• 
Rocdo\·ea, coma t;tt.•• au • 
btendo. 

J.a cal o1vcro do una V<1ca 
do los pol (cu la a del oesh, 
en el dosicr_tc., suquh. 

Un disco do la colur:ina 
V!o!'rtcbraJ. 

(Lo Único vivo de esta 
15.trilna &011 loa ro!ldorea). 



! CASOS IV 

1 

J • .:a t orm..i do u11<:1 Jiot.a, 
mo r•icuorda rtnlh1, 111 

it.aliantl y mln ¡iroblu .. 
m.lS loe como on 11ib.1jo 

El v!:ipinJ1t.o de un pes­
cado l los puros huesos) 

VI 

Mo recuerda mi.1 vulvn, 
1.1 11hurtul·<l do u1111 v.i­
qln.11 do nuJer maduro, 
no vleja. 

Un .intmal con bigot1 -
tc•s, no r;n qué animal. 

Un peno crccln. 

Vil 

Dos vioj itas pl<iticando 
con su chonqo. 

Uutnrn tnr.nqu 1 las. 

un animal raro con hoc1 
co largo, hryo, con la 
nubr.t ene lma. ~ 

de plumas 1 a lqo do:1ho­
J•1do, vie10 y foo), 

-,- 1.os_l_.u_1•s-o~~-o -, -,,-.. ,-.. -, --- -U-n·-,-,o-h-ot_o_J,-o-pc_g_a_n-do-,--1-D-o-s-un-1-c-or_n_lo-s--f-,.-,n-t-o a 

utin, su ve"' hu1no. frn11to Jl.UJd011 1m don 

1 

r;ocas 811:1p1•nditl.l:.1 r.11 ni 
llna ~.Jfo'1teri.1 .1nt11ru6 U11a marlpo!ia con tas va.efe, de cac1cn1un1, 
,tu •:ohrf' IH l 1 LHitl_•, .1l.11:i nbit?1 tns, c:.1tlo20-

I ~~; l~~l,~" vn~~~º &:~~~!~ 
1 

~.~-;¡;;-;~;-;1~---- 1111 ·¡ato rti::aoc-.1ftn ahler 
\•1" l .•p··• ·· .¡,. o)~.r·, olP 1<1 pn1 l.1 1111l.1d 0 

l :~~l~~~1'.111i i¡r.nicl•~ Y ::~.º'º cie .rnlmt1.l miran 

l.a «ola 1h~ un.1 :-.<:r - Un<l caca deformo e.lo 

lpl1mtn. v,11 · 1 rJ toro, vinndo de 
pertil, 

Oou porrltos lle> pel11 -
1:Jm f'mnn 1li' .uln1111• :11•• 
bre un muclJlu. 

Un golfo quográCico, 
Dos máocnras de las 
qua us.¡n en la Jnnz<i 
rJ11 los Vicjitou 1!11 
fiestas de muortos. 
Unai pelvis en Rayos X. 

VIII 1 

Dos ratas feas 9randotas / 
husmeando. 1 

Dos o:Jon sublón.Josu a al90} 
fucrtos, )óvenc.•s. ~ 

Una montaña 9randl!, poro 
flÍcil dn suhlr, 

Dos ;n,1non Ju .i lqu ten que 
.1~·udan ., lo~ osou 11 subir, 
sign1t 1cun la:. faciltdJidas 
quo encuentran para subLr 
laderas. 

Dos osos polar'ls trepando, 
.:ihrloncln 111 hncl('!I), 

Un hul.ldo de llldll1JO con 
fl'l!!l.l, dos bolotaa derri­
tiéndose. 

OoJJ m.inor. hucsud • .is. 

Dos c;1l111Zo.1~ de s<Jrplunte 
inf ladu, el"guid.u pal· a 
atrapar a su presa. 

1 

lJas C.Jbecltaa de p;Íja­
rito, el piquito ano ~ 
m.lndoso 11nl nldito. 

L_ ----- ______ J_ ____ -L-----"-------1 
, 

·' 



e Ar.os 

Des angellto:i; cC1mo p.irte 
et• 1111,1 e.ami 1• l11ot,1nrlo, 
h· ·1<1 ,uribu 1 ,¡,. pu•<lr.J. 

u1 ,,1:imal vitan deurle 
a r iba quu eutd volanrlo 
a. tro lllacrfin y murcié-
1. 90 1 me pro'l<JC;1 fius -
c1 nf1..tnza, v.-1 hilcnr 
d fio. 

t:h 11 sfrcn.u1 1 en nl .1lrr. 
e h·Íntl011u un cl.ivodo, 
['J• s pnrrnn- bJunc¡¡ suu -
t dos t.'Ch.1t1f)n, p1.:Ju<los. 

"--,--- ~il 11n1qa COll llll:f AOte­
n tJr:, verdu, 111oviéndo­• . 
t•bs perros ,\bricndo la 
hOcA, nC'qroa. fn!nch 
¡ioodl rlu c.1rlC'illur.i., 
ptilo i.urlono. Id) 

l'llh 1:,11ll!CI tJH 111! !1111.1-
brt: 1¡11u un lm1 •.'1! l;i 
rinrl'I, r.uu 9cr1r<Js, mo­
lfit;rnrlo1 repn!-,111dn, 
1r.•.1ordourn. ltll 
Uo11 .111lma1 er. .fC" c.111•1-
i'•I rmlondi.tn, l 1&1tvs 
terno ro~ chtqui tos 
cat'L••:ltos, r11l lr.sp1 • 
1·a11 ternura. 1ctl 

11n11 • • 1 r.ur11 w>:r ~" 
cu•1l lo l11cq11. 

La columna vortebral, 
ro.11, slonto la pial 
lou músculo1 1 101 
tandones, 

~~~r~~n::t~~e r~!p~=~-
'10 algo furioso•• 
Dos avos con sus alas 
desplegadas pnnu 
con panz•• 

Un peno grand~, erecto. 

unos puños do mano 
cerrada no haciendo 
fu1•rza. 

1)1i.1 ·vulva y los ova -
rios y la Corina redun-
da en vtvo, (f~ 1 

VII 

Dos cochJ nos, enoja dos 
aardist tc.oa. 

Dos pu1 t J lus rJu muj1~r 
con su cola de caballo 
volando como quQ algo 
quicrn rompC?rstt pero 
flf) ·puoclnn dcspeqanHt, 
am:ianau pnsi\'as can­
&íldas. 

Dos c.1r.1s cte hombrou 
con su coputo, forma­
do,_ dr1 nuhcs, vi9ilan 
do. 
Dos car11s do n1ñ.-is 
lJrllCiOfifl!:, 9iia?ntas 1 
h,1c:1Íln:Jost• Cilt·.is, 

Una ¡n;\rl¡m5c1 ·1ro11da 
llrf'l·in~:il, ll•·ul con 
manchtt.111 Ul'!Jli.ln vo -
l.:ando. 

Don p•llun;u: ontre 
9rtn y clorndc vdamlo 
il m1H.·h,1 Vr>}llt~icl.lc1 '/ 
cnuy 11=r1ln. 

Vlll 

Dos topos subiendo por un 

~~~º~j,,~º~~~~~o~~pul• i va11, 

un bosque bonito, trondo1..:> 

Dos mujeres de espald•a 
envolvt,ndo!le en una gran 
cobija, Muy tunquilas 
pero los topos están lle • 
9nndo a ellas. Pero au ac:· 
t itntl ns t.in serena, tan 
sr.qura, 

Das topos 9orditoa café 
obscuro, apoyados. 
Unll pluma de escribir CdJ. 

Unu c:ostillas, dibujad.u 
IOS cent). 

Un.i m.lacan de t19re,(•t 

lh1ll cahra, como Arillfl'o l•I 
Uu.l parsona con caico dis~ 
fl·azado parn. una pcil(cula. 
l•I 



CASOS lV 

La cura de un pintor, 
un lnteloctunl, como 
un fll6&ofo con el 
pnnsamiento enmar.li'la~ 
do, con bat'lJns, 

Dos bota& 1 do piol 
pnlu<Hta r.n dos cr1lo­
rot1, cal1ontit<"1[i, 

Unil ph•l c11rt lt!O\, 
dn :>so. 

Ull 4o;u11m1t~11modlo 
puludito camln.indo, 

Vl 

Duu a9ui Utas 11ohrns.l­
Uendo dol nldo, también 
pe r-occn unos pn.vorroh.­
lns, se lea ven hu 
plumna. 

Un camlr.labro con la 
vu\a c11condlda. 

Un león ba l lando como 
m1 el nar¡o do oi, el 
lotin cut-i,111111 r¡un vn a 
buucoir v.1Jor, poludo. 

Uno. plol curttd.i, con 
bigotes y todo. 

Vll 

El Challcnq • .H", on.l1Ó dlg 
par.Jdo, ae la vo l!l hu -
mo flotando en ol aire, 

Una cftbeza da unicor -
nin. 

La c¡¡,baza da un c11rdo 
ºPr5ct\co" el que hace 
su c11ua do la.dril lo. 

Una espacio de cangre­
jo. Ahora mo es tndi -
ferente, llntos hubicrn 
qrit11do, 

Comc.i la Y'ista del oran Ca­
tión al atardecer. 

La cabe~ll de una mujor re­
floxionando aeriamente,de 
perql. 

Doa osos encalando una. m.on 
tafta, subiendo con facili­
Jntl. 11.1y una rama on form• 
de 111.ino ayudando. 

Una u rocas o rnontal\a su · -
bi.énclolas unos roadores 
que aa a9arran para 1ubir. 

La rr.ontoihi loa dil las m;a­
nos para que 1ub.ln. 

l'nos olol bl:coa viendo 
a cada animal. Como una 
mon t.u'.1 1.:011 aj 01 (do) de 
cuouc.;i, como lna plnta.n. 

--- ·-----------~------------'---- ______ ...._ ___________ __. 
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10 

~-;;- Ü~~~h-r-;;¡;¡- rut111·0 
r.::ir.Lild1J •)/\ Utlil 11spr.­
r-la d..t inotoc1dnta 
ni.1pnrr;ÓllJ''•I o; r.".1 -
rr l<:nrlo ,, t:o·ü ve -
lol·¡J.11J, 

VI 

Alqo que fluyo hacia 
.uriba, concentr&ndo110 
cada voz más, CCIRllO un.i 
tint.J que va un un ca• 
nnl qua se va depos1 " 
tanda. 

Corno h1 unión do dos 
teiidos 1=or el 11ombn••J· 
du~ un toj lrln or11:ird < n 
nn ViVCJ, un<\ piel 
nlJJorta. 
t r.u v.1qina, ol Útoro, 
nl Uquido ¡>uede ur 
aanqro y aemonl. 

Una s;1 loll de t J qrft l'X • 
tC'ndJcfo sobro una p.a 
rnd i::omo ador110. 

VII 

Oos niñas 1fo pert' U con 
cola de r.ab.illo levan " 
tada, 1·ec.1ordetan, de 
unos 1 .1i1os,, 1uq.:uuto 1 
Jm1tandn r:araa, hacien­
ctose 9C?stos, 

(T.1mbil>n ¡io'J1 (a ser 1.ina 
niñ,1 1 t·ofll?jl\d<I 'ln 
1•'<1'n)cd. 

~Z~ 1'.;,~:~~s11'.~~!6~~~~~u 
quston, Dando \'Uolt11s, 
par.1::ln"i sobre u:ia rocJ, 

VIII 

001 010• tnp.1ndo hacia 
la cüaptde de la f11JUta 
uno •onrionto y el otro 
011 .u:t Hud nor11a 1. No 

~~~~e~,r~~t~r~:.~~~1·~~ 
~~~!ª:: 'n~~~ !~º!mri!~: 
Ir fdn y el hlancr., 
::ut.<•rt u.-t11r,1lm<t11Llr. 

' 
l'Os .J1101 polarcrn .111.1 1 
bjt?ndo J>l'r J.u l,1d•t111 
1lo una r-.c>ntai".a r.ova..:ta 
tlurünJdl.I por el. sol 
if.J l .ll'hll'>'1C'Ol', ¡10r 1011 
t onus ro1t1do1. 

f-1i--t-oñ~iJ(0-.,9-,-,;;-,-cc-·o~~--i~Un-ú~ra-d~l-09-r-o~fT!a-,do~~~i~o-os~m-u-1-e-r-o-,-.-,.-,-,.-.--~-+~n~v-•'"r-o-ed_o_r-•s~t-n-1p-•-nd-o-,~-i 
<ll gort 111 f'Jl!'Jilllto do los érqanoa intornos. ci•n 1111 p~I., bl.JnC't> co/l\n 11111 quhrun alC'an· 

'¡ l.ti pe>1f.~111n. Cuhliir- c·<mv1~ri•o1u·l~1. zJr .ahJu l'ltJY altu. 
to ,¡,~ pele, 111:1 p.1- CI dibujo do una man-
t.J~ n11un1c:11. t.lrl'a\'·• en el 1nar, 



CASOS rv 
1] Una rana aplastadh 

vifndol.l drrndci arriba, 

lln.s ardLlt.1 voladora 
v1énrloln tJa rrcnto. 

Un.i pl.1c.-i rnJtci"'r.l· 
fica •fo un s>Jr hu11 ... mo, 
lo rlc ur-.inudio un su 
column.1 vortotirnl. 

VI 

La pltil dbecad;i do un 
.i11ir.1al chlqulto, como 
una nutria con bigotes. 
St! van sus 010:1, &un 
gnrr.1s, \!U peludlta. 

VII 

La huella lncomplot:a 
de un a111m.1l, como tl~ 
qra qun pisó m<t l y dr.t· 
jÓ 111 huolla uohra ol 
lodo. 

tl cont.01 no do la ca • 
rita chal lta do un g.1-
t lto. 

Dna corwju1; l'nfrontún­
d.'lsO en nct 1 tud do en­
smi.1rse> 101t rlicnt1rn y 
1?11 posición Ju ataquo, 

VIII 

Un árbol estilizado dan­
do van trepando dos osos. 
Di srrut,1n sublendo. 

Como h cara de un porri ;o 
to bulldoq con sus 03011. 
tristes. 

Cn1no un hombre con su C! 
pa extendida. se parece 
al tco1oco. 

'-----------~---~~-~~~~-"~~~~~~~~~._..~~~~~--~~~-<~~--~~~~~~~-1 
14 Un.J. pil!t ditm~11d,1 do Una pial do anlm.11 Dos m1ql'rr-n j{•\'enes 

utqún anim.il •ic l.i do polo corto, como sontJd.15 qua s~ trat.Jn 
selva, de vanario y de color eta nntondur pnru hahlt1n 

Un;ts bat.itt parda~ 
da cuct•J <la un <,Jt 
gaole. 

panio. idiom.l:I dint.intoa.. 

Unn va9ln,l vieja y eeca. 

Unos diJb)os con exprn­
s1Ón do odie-. 

Oos utitas subiendo, es­
t~r1 en ol bosque. 

·--·- --··· .. --·----------- -·----------·-· --- -··· --·-----·---- ---·-----------1 
l'i l'n utir1•1• 1 •h• 1•1t•l•·:i ll11 pmm nrccta. llna L'•hthl\'li°lfl d~ mán·¡; 

Cll l9Jc.h1 1t,i un 9an ras, como aitorn.:mdo la 
cho. Un.i cOblla do plfl pared .ir.- un mu1;eo de 

los '10 conejo. T.i~ cult11rns pntnltiv,1s. 
"'ª"º Kin;J slle. 

Un p.1r du :torras uin 
cola, pelirrojas, mero -
1lcan.io, buscando comtda. 

·--·o.~L---·· ________________ ....__ ___ _ 
------L----~-·-··-----·-'-----------· 
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de largo tiempo atrás. 

Dice que no siente necesidad urqenta de involucrarse sen timen. 

talmente con otra persona, aunque sexualmente se siente insa -

tisfecha pues sólo esporádicamente tiene un compañero. 

su trabajo le gusta y le interesa, sin embargo no 3siste 

con regularidad porque se queda dormida. Una de sus metas a 

corte plazo es recibirse. Dedica todo el tiampo posible a la 

elaboración de su tesis. 

Consideramos que su análisis y su actitud entusiasta ante 

su tesis son vías hacia una adecuada adaptación. 

CASO No. 2 

Se trata de una mujer con una capacidad intelectual Supe -

rior. Maneja las experiencias de manera objetiva y realista. 

Aparentemente tiene control de impulsos y capacidad para pos -

tergar gratificaciones. Decimos aparentemente, porque su acti­

tud contrafÓhica nos hace sospechar de una debil \d;d subyacen-

te. 

La fachada que 1r:Jest:ra es la de una persona ~ría y calcu­

ladora. Piensa de sí misma quu su valor estriba en su capacidad 

intel9ctual. 

su rÍgiuo control inteleccual ele la.s e~:ocioncs se desr.:org 
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nó después del divorcio. Olee que 11 no sufrió 11 con su divorcio, 

sin embargo, casi inmediatamente se unió a otra pareja con 

quien se t-.ornó dependiente, sumisa y abnegada¡ ya que con su 

ex-esposo se mostraba fuerte, competitiva e impositiva. La nug 

va unión fracasó dos años después. Actualmente tiene varios 

compafieros, pero no ha consolidado ninguna relación. Admite 

que no puede prescindir de una pareja, teme quedarse sola. Si­

tuación que necesita evitar a toda costa, puesto ha comprobado 

en las pocas ocasiones que ha estado sola, que la invade un 

sentimiento de miedo y de depresión insufrible. Sexualmente se 

siente satisfecha. 

En sus relaciones interpersonales se observa una actitud 

defensiva, no se compromete afectivamente. Conoce mucha gente 

con quienes Únicamente establece relaciones de trabajo. No se 

permite ligas afectuosas por temor a depender de otros. Sus 

amistades no son duraderas. 

Su trabajo le interesa, es eficiente y triunfadora. En 

este renglón se siente poderosa y a la vez protP.gida por el rg 

conocimiento de otros. 

Hace esfuerzos considerables cor.stantemente, por dominar 

las experiencias y por evitar situac~ones que movilicen los 

afectos. Su adaptación corre a expensas de su control intelec­

tual. Pensamos entonces, que su adaptación es fr5gil e incier­

ta. 

• 
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Cl\SO No. 

Se trata de una mujer con una capacidad intelectual co 

rrespondiente a Promedio Bajo. No tiene capacidnd p;ira manejar 

experiencias sin implicarse emocicnalmente. Su juicio de roali 

dad se halla trastornado. su percepción del mundo e5 demasiado. 

subjetiva. 

Toma clasell de control mental i' est~ convencida que si 

tiene pensamientos positivos, se solucionarán lo5 problemas. 

Cree que el poder del pensamier.to es superior a cualquier otra 

medida. Piensa que no necesita actuar ni esforzarse, porque 

sólo con pensar que le va a ir bien es suficiente. A pesar de 

su método, se siente deprimida, sola y devaluada. Explica la 

contradicción de la siguiente manera: "Durante mucho tiempo 

pensé que era víctima de la maldad de los que me rodeaban y 

ese pensamiento es negativo, ahora sólo tengo que contrarres -

tarlo con pensamientos positivos y todo cambiará". 

Observamos inmadurez en su conducta pasiva de buscar solg 

ciones. Esper.~ que las gratificaciones surjan mágicamente dEs­

de el exterior. Su actitud es de una queja constante. Su falta 

de dinero la atribuye a los bajos salados e:·:~lusivamente; su 

falta de pareja se aebe --dice-- a que no hay hombres disponi-

bles¡ no se ha recibido porque dice que en su facultad no dan 

facilidades y además ponen obstáculos. Por otro lado, se sien-
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te muy vieja y gor~a, caracterfsticas que no corresponden a la 

realidad. 

Ella piensa que no es saciable. Sus relaciones lnturpersg 

nales se limitan a sus compañeros de trabajo, con quienes man­

tiene una relación superficial. No desea salir de su aislarniefr 

to porque terne "contagiarse" de la locura de otras personas y 

porque no le gusta el chisme. No frecuenta a sus familiares 

porque dice que son muy egoístas. Por lo consig~iente, sexual­

mente se siente insatisfecha. 

Su trabajo lo realiza a regañadientes. Sólo porque necesi 

ta el dinero, no lo ha abandonado. No tiene ambiciones profe -

sionales. Todos los días reniega de tener que ir a trabajar. 

Concluírnos que, aunque su situación la atribuya a no ha -

berse casado con la persona adecuada, su desadaptación actual 

tiene raíces muy anteriores al divorcio. 

C!\SO No. 4 

Los resultados obtenidos a través de la entrevista y de 

la prueba de Horschach nos indican que es una personb. q•Je fun­

ciona con un nivel intelectual correspondiente a Nonr.al Bri 

llante. Es una mujer rea.lista, con fuerza yoica pero con una 

falta de madurez emocional. 

La •,risión que tiene de sí misma es ambivalent~, en ocasig 
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nes se siente fuerte y capaz, y en ocasiones débil e interior. 

Desde su divorcio ha oscilado entre lapsos depresivo an -

siesos que se manifiestan por paUecimientos gástrico-intestina 

les que se asocian con la falta de pare¡a lapsos maníacos de 

hiperactividad asociados con la presencia de un compJñero, Es 

decir, su autoestima depende de la situación exterior. 

Los primeros cuatro años de divorcio fueron satisfacto 

rios, fue una Bpoca ~n la que tuvo impcrt~ntes logros profesi,g 

nales y una relación de pareja estable y satisfactoria. 

Los otros cinco años que han transcurrido desde ese perÍQ 

do de bonanza y equilibrio, han sido caracterizados por f luc -

tuaciones en su bienestar emocional y en su estilo de vida, Ag 

tualmente se ha retirado de su profesión, se dedica exclusiva­

mente al h.ogar, con el consiguiente sentimiento de frustración 

y de devaluación. 

Piensa que su divorcio fue una decisión tomada como Últi­

mo rscurso despué:; de haber intentado di.versas formas :le solu­

ción a su vida marital infeliz. 

Pero no lo consideró como verdadera alternativa e:-i su prg, 

yecto de vida. :·lás bien, tiene es;ieran::a 'j necesidad de encon­

tJ:a.r una pru:e.:j.a que le proporcione a.i:mo:>~a y r.ranquilidad, por 

que considera que su estatus de divorciada es socialmo~te des­

ventajoso. 

En cuanto a sus relaciones interpe~son~l~s, cnr.o~tramos 



que tiene facilidad para relacionarse con los demás. Con las 

mujeres específicamente ha logrado relaciones profundas, no 

así con los hombres, con quienes se torna demandnnte y depcn -

diente. Sexualmente se siente insatisfecha. En este momento no 

tiene pareja. 

En conclusión, consideramos que se trata de una mujer que 

no ha conseguido una adaptación e~itosa al divorcio. 

CASO No. 5 

Se trata de una mujer con rendimiento intelectual corres­

pondiente al Promedio. Es objetiva en su percepción del mundo 

real. Utiliza sus recursos intelectuales en los aspectos prác­

ticos de la vida. 

Piensa que es una mujer fuerte y segura de sí misma, por­

que ha llevado encima ~l peso del divorcio y ha logrado salir 

adelante sin ninguna ayuda. Desde su divorcio e.a guiad<> su vi­

da con el siguiente principio: "El deoer ;- las obliqacicnes 

prir.>ero, las diversiones después". Piensa que ~l ahínco que pQ 

ne t.n su trabajo le ha dado muy buen resul tatlo, no sóio ~conó­

micamente, sino que dice que se ha g'1naclo el re;p-.to Lle la gen 

te a pesar de ser divorciada; porque pien~a que las di ·:orcia -

das tienen muy mala reputación. 

Con respecto a su madurez, observamos que aunque prüsenta 
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una fachada de dureza, esconde una fragilidad de fondo. F.lla 

está permanentemente alerta a la manera en que rt!acciona lu 

gente frente a ella. Es muy sensible y perceptiva de toñas los 

detalles que le confirmen si es aceptada o rechazada, Depende 

de ld aprobaci6n de los dem¡s para sentirse segura. 

R~:pecto a sus relaciones interpersonales, menciona que 

su vida social es restringida. Tiene poca::l amistadeg y aunque 

no son ínti~as disf~uta de la compañía. Estableció una rala 

ción amorosa desde hace años y se siente sati~fecha porque 

considera que el nivel de comunicación que tienen es muy pro -

fundo. Su compañero la apoya moralmente y ella se siente protg 

gida. Sexualmente se siEnte satisfecha. 

Pensamos que su satisfacción se debe más a la gratifica -

ción de su dependencia que al nivel de comunicación que dice 

tener. 

Su trabajo lo desarrolla af icienteme~te. No sólo le gusta, 

sino quo hace más de lo que le exigen, porque des~a sobresalir. 

Trata de superarse profesionalmente a través del estudio. Toma 

cursos de actualización cada que se present~ ia oport~midad. 

En resumen, consideramos que es un~ persona socialmente 

adaptadu. Sin embar~ot su necesidad de aprobación es tan abru-

madora que vive a·ngustiad:• casi permaner.temente, por lo que 

concluimos que su adaptación ,11 divorcio no es :realmente exitQ 

sa. 
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CASO No. 6 

Se trata de una mujer que funciona con una inteligencia 

Promedio. Está dotada con un potencial c~eativo que, por cau -

sas emocionales no puede actualizar. Su capacidad intelectual 

se manifiesta en las cuestiones prácticas de la vida y le per­

mite funcionar con cierta objetividad. 

Ante el mundo se miestra exitosa y se desenvuelve muy 

bien, ha conseguido prestigio profesional. Sin embargo, recong 

ce que emocionalmente se siente deprimida e insatisferha. 

Pensamos que es una persona inmadura, porque su necesidad 

de dependencia se revela con claridad cuando observamos su ma­

nera sobreprotectora de tratar a sus parejas con el fin de re­

tenerlos y no quedarse sola. 

Ella piensa que "definitivamente no ha tenido suene con 

los hombres". 11 pesar de que se considera muy bonita y con mu­

chos valores, sus compañeros la .han 11 .axplotado 11
• 

11 su ex-esposo lo mantuvo económicamente, pues la aporta­

ción de él al gasto familiar era mínima, justificó sus 11 plant2 

nes", procuraba evitarle cualquier molestia y se hizo de la 

"vista gorda" frente a los engaños. No fue sir:o hasta después 

de 6 años de matrimonio que descubrió que era bígamo. Piensa 

que hasta la fecha no ha logrado superar el desengaño. 

Con las personas ~n general, es cariñosa y colaboradora. 
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Siempre:está dispuesta a cooperar en la medida de sus posibili 

dades. Sus amistades la quieren y la buscan. Actualmente sale 

con amigos y espera "llegar a ser feliz con una pareja para 

ella sola". 

Ha logrado establecer relaciones estrechas con algunas de 

sus amistades. Dice que al principio se siente desconfiada pe­

ro cuando llega a conocer realmente a las personas puede rela­

cionarse íntimamente. 

En el área laboral ha logrado el triunfo. Su esfuerzo y 

• dedicación se han visto recompensados con el reconocimiento y 

el prestigio. Su trabajo le gusta mucho. Disfruta el éxito que 

ha obtenido. Se si-ente muy satisfecha en este sentido. 

Socialmente es una mujer bien adaptada, pero pensamos que 

mientras no modifique su actitud tan demandante frente a los 

hombres, su adaptación al divorcio es fallida. 

CASO No. 7 

Se trata de una persona con un rendimiento intelectual c2 

rrespondiente a Normal Brillante. Es realista en el manejo de 

las experiencias y obJetiva ante estímulos exterr.os. En cuanto 

a su m~durez observamos que se comporta de una manera un t~nto 

infantil dependiente. Hace chistes constantemente, se ríe in -

cluso cuando habla sobre temas serios. Se muestra demasiado en 
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cantadora, tal vez para lograr el afecto y la aprobación de 

los demás. 

Después de su divorcio, casi inmediatamente se unió a 

otro hombre. Esta nueva unión también fracasó después de 

años. Posteriormente ha intentado comprometerse con varias pa­

rejas, sin ningún resultado. Renueva la esperanza de lograr 

una relación permanente con cada una de sus conquistas. 

Ella se considera·muy sociable, por la cantidad de amigos 

que tiene, pero en sus contactos interpersonales mantiene la 

relación en un nivel superficial. 

En el área laboral, es inconstante. Su trabajo lo hace 

sin demasiado esfuerzo, porque es muy talentosa. Alterna perí2 

dos relativamente largos con muy buen rendimiento y altos in -

gresos¡ con per!odos relativamente cortos de inactividad, du -

rante los cuales padece intensas migrañas. Reconoce su talento, 

pero no lo valora. Necesita que otros lo confirmen. 

Pensamos que mientras su Ún:f.co esfuerzo se encamine hacia 

la búsqueda indiscriminada de pareja, y no se interese por el 

desarrollo 'de sus facultades, su adaptación al rlivorcio es fa­

llida. 

CASO No, 8 

Los resultados obtenidos a través de la entrevista y de 

la prueba de Rorschach nos indican que es una persona que fun-
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ciona con un nivel intelectual Superior, Es una mujer realista, 

con fuerza yoica y madurez emocional. Se perciba a sí misma CQ 

mo fuerte y capaz para vivir una vida independiente. 

Considera que las principal"s fuentes de dpoyo han sido 

su psicoanálisis y "l tiempo, 

Los 2 ó 3 primeros años de divorciada fueron sumamente p~ 

nosos y su autoestima devaluada, pero a partir de entonces y 

con el apoyo terapéutico pudo reconocer conflicto• infantiles 

que impidieron una buena relación de pareja. 

Piensa que ha logrado aceptar su rol de divorciada e in -

cluso_trata de sacarle provecho gracias a la libertad que éste 

le proporciona. Organiza su tiempo de tal manera que le permi­

ta atender y cumplir con sus deberes de madre, ama de casa, e~ 

tudiante y trabajadora. Sin embargo, le queda muy poco tiempo 

libre para diversión. Tal vez, el exceso de trabajo sea una d~ 

fensa contra sus necesidades afectivas no aceptadas totalmente. 

En cuanto a sus relaciones interpersonales encontramos 

que es capaz de llevarse bien con las persccas en general. 

Cuenta con algunas amis.tades muy rercanas por las que siente 

profundo afecto, en su mayoría femeninas. 

Hasta la fecha no ha logrado consolidar una r.ueva rela -

ción de pareja, lo rya intentado dos veces y en ambas ocasiones 

ha quedado deprimida y defraudada. Sexualme~:e se siente ins~ 

tisfecha. Aun así, eRt¡ dispuesta a correr nuevos riesgos. Si 
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bien sus contactos sociales son poco frecuentes, desea encon -

trar una pareja, puesto que la entrega a los estudios en form~ 

compensatoria, no es la solución. Se da cuenta del problema y 

lo está trabajando en su análisis. 

Su trabajo actual no la satisface totalmente, si bien le 

proporciona seguridad financiera, no le ofrece superación pro­

fesional, ütuación que compensa con sus estudios de posgrado. 

Como conclusión, consideramos que se trata de una mujer 

en camino de lograr una adaptación adecuada. 

CASO No. 9 

Se trata de una mujer que funciona con un nivel intelec -

tual correspondiente a Promedio Bajo. Encontramos una falta de 

objetividad en su percepción del mundo real y las experiencias. 

Su función imaginativa y fantasiosa le permite poner cierta 

distancia ante la realidad, que percibe hostil y amenazadora. 

Después de su div~rcic comenzó a estudiar esoterismo: irido!o­

g{a, pirámides,,radiestecia, señales extraterrestres, reencar­

naciones, etc. Cree que la explicación a su soledad se 1eca a 

algún fenómeno de esa naturaleza. Se siente satistecha de avan 

zar d!a con dfa en esos conocimientos, frent•' a los que presen 

ta gran entusiasmo. Piensa que no ha resuelto su soledad por -

que todav!a no ha aprendido lo suficiente. 



Es una persona inmadura que se aferra a sus actitudes pasi 

vas. Piensa que "de una manera u otra" se solucionarán sus con 

flictos. No define nada en concreto, tal vez no se permite ex­

plorar la verdadera situación por no ~nfrentarse a su propia 

inseguridad y falta de confianza en si misma. 

En cuanto a sus relaciones interpersonales dice que aun -

que conoce a mucha gente y le gusta el intercambio de i.deas, 

ºno tiene tiempo" de reunirse y disfrutar socialmente. Sus en­

cuentros se limitan a las clases. Es muy cautelosa y desconfiª 

da. Es muy sensible a las actitudes y a las miradas de los que 

no comparten sus puntos de vista. Siente que no la tratan bien, 

que la critican porque no comprenden sus ldeas. 

Su trabajo lo realiza maquinalmente, porque desde que de~ 

cubrió al esoterismo, dejó de interesarse en su profesión. Nun 

ca falta y es muy puntual, no tiene ambiciones en ese terreno, 

se limita a cumplir con el horario. Sus esfuerzos se centran 

en la evitación de la posibilidad de amenaza y en no asumir 

responsabilidades. 

Concluimos que su huida de la realidad no es un í~dice ce 

éxito en su adaptación al divorcio. 

CASO No; 1 O 

Se trata de una mujer con un funcionamiento intelectual 

cor~espondiente al Promedio. Cs obiativa 'I realista en la per-
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cepción de estímulos externos. Tiene juicio de realidad. 

Ella se muestra fuerte y segura de sí misma. Piensa que 

se siente muy bien en su rol de divorciada, porque es libre 

para tomar decisiones. Desde hace un año consiguió un trabajo 

que personalmente la satisface mucho y que 1'\demás, la motivó 

para estudiar. Ambas activ.idades, el trabajo y el estudio, las 

había abandonado por 10 años en que se dedicó exclusivamente 

al hogar. Piensa que ahora que las recuperó es un triunfo. 

Después de su divorcio inició una relación de pareja que 

duró 5 años; durante los cuales ella vivía atemorizada por los 

celos y la violencia de su compañero. Dice que cuando logró 

romper el compromiso se sintió aliviada y fue cuando consiguió 

su trabajo. 

En su trabajo conoció a otro hombre, con el cual estable­

ció una nueva relación de pareja, dice que hasta el momento 

"todo marcha sobre ruedas", que incluso quisiera volverse a 

casar, sólo que es un hombre casado y esto la "inquietaº. 

Esta situación nos indica qL1e e.-.: is te una uecesidad de 

dependencia, puesto que al parecer no tolera estar sola. 

En cuanto a sus relaciones interpersonales, aclara que si 

bien, es capaz de convivir con la gente, pues tiene relaciones 

cordiales con vecinos y compañeros d~ trabajo, no le gustan 

las reuniones sociales. No tiene amii;os intimos. Prefiere es -

tar sola con su compañero. Sexualmente se siente satisfecha. 
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Frente a su trabajo es responsable. Piensa que tiene cap~ 

cidad para realizarlo bien, porque és~e no requiere de mucha 

concentración. En este momento disfruta su empleo, r.c ~Ólo por 

el empleo an sí, sino también porque lo comparte con su pareja. 

Concluimos que se ~ncucntra adaptada socialmente, pero su 

necesidad de dependencia es tal, que a pesar de que dice d"is -

frutar de su recién adquirida libertad, rlesea casarse con un 

hombre casado que h.;ce relativamente poco tiempo conoció. Des­

de este punto de vista, su adaptación al divorcio es fallida. 

Cl\SO No. 11 

Se trata de una mujer con un funcionamiento intelectual 

correspondiente a Normal Brillante. Es objetiva y realista en 

la percepción de estímulos internos y externos. Tiene juicio 

de realidad. 

Presenta una fachada de fortaleza, seguridad y confianza 

en sí misma. Menciona que la libertad de que goza es muy sati~ 

factoria. Se siente capaz de guiar su propia vi.da cor. respons.2, 

bilidad J.' sin ayuda. Su ~ratamien~::> psicoterapáutico la enseñó 

a manejar sus conflictcs y resolverlos. Dice que ocastonalmen­

te se deprime, pero supera las depresiones cuando logra enten­

der la causa. 

Sin embargo, tiene períodos cortos, más o ~anos frecuentes 

que inhiben su exceso hat:itual de acti•:idad, durante los cua -
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les se dedica ·a devorar novelas y a reunirse con sus amigas P.n 

su tiempo libre y por las noches, pues no se permite descuidar 

sus obligaciones por más deprimida que se sienta. 

Inmediatamente después de su divorcio se unió a otro hom­

bre. Esta relación duró dos años. Ella piensa que no toleró 

funcionar como "madre protectora", como tampoco toleró la vida 

al lado de su esposo porque funcionaba como "hija desvalida 

tonta", Ella supone que debe haber otros medos de relación, pe 

ro prefiere no volver a tomar el riesgo. Dice quo no necee.ita 

que nadie la sobrevalore o menosprecie. 

Pensamos que esta es una act1 ':ud defensi\·a y que tal vez aQ 

canda un sentimiento de devaluación subyacente. Actualmente 

tiene una relación Íntima y lejana a la vez, es un hombre que 

la protege pero sólo se ven esporádicamente. Al parecer se 

siente más segura sin pareja, la cercanía la amenaza. 

Con respecto a sus relaciones interpersonales, piensa que 

es capaz de ll~varse bien con los demás, aunque Últimamente se 

ha vuelto muy selectiva. Tiene amigas Íntimas. por las que 

siente profundo afecto y disfruta de su compañía a menudo. Con 

otras personas, más bien tolera las reunicr.es y si las c1rcur.Jl. 

tancias lo e~igen, incluso se muestra enca~~adora y diverticJ. 

En su trabajo pone empeño y dedicación. Nunca falta y es 

muy responsable. Disfruta lo que hace y aun cuando se tropieza 

con obstáculos, logra eventualmente vencerlos, 

En resumen, consideramos que está adaptada al divorcio 
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gracias a sus defensas, que por el momento le funcionan adecu!!_ 

damente. 

Es una mujer con un rendimiento intelectual correspondien 

te al Promedio. Es objetiva y realista en el manejo de sus ex­

periencias. Pi.ensa que su mayor problema es la soledad. Desde 

muy pequeña padeció la falta de cuidados por parte de los de -

más, ella se desarrolló prácticamente sola. Ha sidl') autosufi -

ciente desde la adolescencia. 

Su afán de superación la llevó a estudiar y a valerse por 

sí misma. Este esfuerzo lo valora enormente desde que en su 

análisis descubrió que no sólo era "un logro muy importante, 

sino además una fuentP de riqueza interna". Piensa que ese de~ 

cubrimiento le borró en gran parte su crónico sentimiento de 

devaluación y lamenta haberlo descubierto tan tarde. 

Su modo de relacionarse es' superficial. Se comporta de 

manera defensiva, sin comprometer sus sentimientos. Trata de 

enfatizar que sabe, que tiene conocimientos, que es culta y 

educada¡ como si temiera mostrar su emotividad, su ternura o 

su necesidad de afecto que equipara con desvalidez. 

Tiene contacto con mucha gente, sus compañeros de trabajo 

y de clases: pero sólo tiene una amiga íntiwa a !a qt¡e sólo ve 

esporádicamente. 

Menciona que la causa de su jivorcio fue la irresponsabi­

lidad de su ex-esposo. 
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Nosotros observamos una caracter1stica común en sus rela­

ciones amorosa~: duran muy poco, elige hombres más jóvenes que 

ella e inmaduros y les exige que se comporten como adultos re~ 

pensables. 

Su trabajo lo realiza con eficiencia. No obstante, obser­

vamos una actitud ansiosa al respecto. Constantemente toma cu~ 

sos para estar al día. Siente que nunca aprenderá lo suficien­

te. Minimiza sus logros y no queda satisfecho. Nos parece que 

quiere llenar un saco roto. 

En conclusión, pensamos que su necesidad de afecto es tan 

abrumadora que no permite una genuina adaptación al uivorcio. 

Sus defensas contrafÓbicas le impiden involucrarse emocional -

mente con sus objetos.Suponemos que su análisis la ayudará 

eventualmente. 

CASO No. 13 

Se trata de una mujer con un rendimiento intelectual ce -

rrespondiente a Normal Brillante. Es una persona con juicio de 

realidad. Percibe al mundo de una manera objetiva. 

Su tono es optimista y espontáneo. Piensa que tiene capa­

cidad y fuerza para manejar las experiencias, pero admite que 

ésta seguridad es recientemente adquirida, gracias a su trata­

miento psicoterapéutico; que inició poco tiempo antes de tomar 
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la decisión de divorciarse. 

Anteriormente dudaba acer~a de sus potencialidades, non 

dice que "era fácil presa de intimidaciones". A su ex-esposo 

lo describe como un hombre autoritario e impositivo, y más 

aún, le daba la razón, 

Nos dice que tal vez creía que necesitaba a alguien para 

apoyarse .o que alguien aprobara sus opiniones. Ahora piensa 

que "tenía temor, incluso de externarlas", porque en el fondo 

se sentía :.ncapaz. r,ctualmente se sorprende de realizar bien 

las tareas y sin consejo, se sorprende porque ya puede contra­

decir a su madre. 

Piensa que es muy sociable, porque tiene muchas amistades, 

· . se. reúne con sus amigas frecuentement.e y disfruta de las reu -

niones. Generalmente son grupos de 4 ó mujeres. No le faltan 

invitaciones porque es muy simpáÜca, su alegre carácter y su 

buen humor son muy apreciados. 

Pensamos que su tono hipomaniaco oculta una depresión. 

Su trabajo le gusta y es relativamente dedicada, cumple 

con lo necesario y logra un rendimiento satisfactorio. Pensa -

mes que no le pone mucho empeño porque se protege contra el 

reto qud si,nifica comprobar que puede sobresalir. 

Desde hace ocho años se encuentra elaborando su tesis de 

maestría. Ha cambiado de tema en CUiitro ocasiones. 
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En conclusión, pensamos que su Adaptación al rlivorcio es­

tá en proceso de realizarse gracias a su psicoterapia. 

CASO No. 14 

Se trata de una mujer con un funcionamiento intelectual 

correspondiente al Promedio. Posee un potencial crP.ativo que 

no ha actualizado debido a conflictos emociona'es. Las expe -

riencias afectivas las maneja con ur. juicio de realidad un tan 

to trastornado, pues se implica emocionalmente demasiado. Ante 

experiencias donde predomina el intelecto puede s~r objetiva. 

Es una persona que muestra de entrada una fachada protec-

tora de fortaleza, sin embargo la fachada es tan falsa que a 

los pocos minutos se desmorona y aparece una mujer infantil, 
I 

ingenua y desvalida. 

Considera que a pesar de su "pobreza" y de sus "escasos 

conocimientos", estudió una carrera y consiguió un trabaJo. 

Por un lado, se devalúa y por otro, acepta haber obtenido un 

logro. 

Observamos su inmadurez cuando nos relata su forma de en-

trar en contacto con los demás. Cuar.do conc~e a las personas 

se deslumbra con gran facilidad, de inmediato quiere relacio-

narse en forma Íntima y posteriormer.te se asombra ante el de -

sengaño. Se frustra y se deprime por.,ue la gente no responde 
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de acuerdo con sus expectativas. Nos di.ce: "las desilusiones 

me afectan mucho, y no se porqué me sucede tan seguido", 

Tiene muchos amigos, se relaciona fácilmente con la gente, 

pero sus relaciones son efímeras. Ha conservado sólo dos ami -

gas, a las que dice querer mucho, pero can frecuoncia las "deja 

plantadas", ·no respeta las citas. 

Con los hombres es seductora, utiliza una coquetería in -

fantil. Aunque s~ siente fea, es una mujer bonita que tiene 

pretendientes. Sin embargo, no pasa mucho tiempo cuando dejan 

de buscarla. Pensamos que los atemoriza por su actitud tan de­

mandante. Hace unos meses le propuso matrimonio a un hombre al 

d!a siquiente de conocerlo. 

Su trabajo lo realiza eficientemente, pero no se entreqa. 

Hace lo mínimo indispensable para no perderlo, para que las 

autoridades no tengan mayores q~ejas, 

En ocasiones se involucra con sus alumnos al grado de 11~ 

varlos a su casa o invitarlos a un concierto. Nos parece más 

bien, que le gusta sentirse admirada por los estudiantes y no 

lo hace por el trabajo en sí. Actualmente estÁ por terminar su 

tesis de licenciatura. 

E~ conclusión, pensamos que es una mujer muy dependiente, 

que no ha logrado adaptarse al divorcio. 
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CASO No. 15 

se trata de una mujer que funciona con un nivel intelec­

tual correspondiente al Promedie. Es objetiva ~· realista en su 

percepción el mundo. 

Se muestra segura y confiada de s! misma, pl~~sa que tie­

ne buena preparación y "astucia" para desenvolverse en la vida. 

Consigue "buenas chambas", económicamente obtiene e:<celentes 

ingresos. Es una persona activa, le gusta "la calle", todo el 

d!a se encuentra ocupada, ya sea por motivos de ~rabajo o de 

diversión. 

A lo largo de las entrevistas mantuvo un tono fr!o, un 

tanto indiferente. Cuando tocamos temas que movilizan los afe~ 

tos no cambió, nos impresionó como una auténtica incapacidad 

para respor.der a estos estímulos. 

Tiene muchos conocidos. Sin embargo, su manera de relacig 

narse es superficial; puesto que sus amistaden no son durade -

ras ni se compromete afectivamente. Mantiene la ~olación sólo 

en la medida en que le es de utilidad. ~us amigos "le consi 

guen chambas" 1 le hacen los trabajos, la. pasean, "le ;iresentan 

galanes". 

En su relación con los hombres, se muestra muy seductora, 

estilo "femme fatale". Algunos hombres le han propuesto matri­

monio, pero por razones que "no entiende" se d~shacen los com-
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premisos. 

Admite que su mayor deseo es volver5e a casar¡ que inclu­

so sería capaz de dejar su trabajo, que tanto le gusta, para 

dedicarse al hogar. 

En su trabajo despliega gran actividad, es pretenciosa y 

manipuladora. Se las arregla para hacer "caravana con sombrero 

aJeno", lo cual le parece un acto de inteligencia. Su eficien­

cia reside en las cuestiones práticas y en su facilidad para 

las relaciones públicas. Es desinhibida y participativa. Aun -

que presume de la calidad teórica de su producción, advertimos 

que no la sustentafi sus conocimientos. 

En conclusión, pensamos que su adaptación al divorcio es 

fallida. Su dependencfa nos es evidente, porque necésita de 

los demás para obtener beneficiÓs y no tiene :\pacidac para 

corresponder. 
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FORMAS DE ADAPTACION AL DIVORCIO 

Entendemos por forma de adaptación al divorcio la serie 

de conductas que presentan las mujeres divorciadas que predomi 

na sobre otras y que se relaciona con el hecho de ser divorci~ 

das y les permite un estarlo de bienestar y equilibrio. En alg~ 

nos casos estas conductas predominantes se mezclan con otras o 

se traslapan de tal manera que no existe una línea de demarca -

ción definida. No es posible distinguir entre un impulso modi­

ficado por la acción del yo y un impulso que surge bajo una 

forma deformada contra la voluntad del yo, 

No es nuestra intención jerarquizar dichas formas de adag 

tación al divorcio. Las enumeramos simplemente de acuerdo a la 

frecuencia con que aparecieron. 

En los casos de nuestro estudio destacamos tres formas de 

adaptación al divorcio. 

1 • El trabai o 

En los casos 1 , 8, 11, 1 2 l' 1 3 encontracios que la fuente 

principal da bienestar y satisfacción sa halla en el traba­

jo. A través del éxito de defen~as como: la sublimación, la 

intelectualización, la formación reactiva, el desplazamien­

to, el ai~lamiento, la transformación·en lo contrario etc., 

las entrevistadas logran un equilibrio emocional que les 

permite un manejo más cómodo de su realidad como divorcia -
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dencia, a su sentimiento de devaluación y a su depresión. 

Permite una descarga adecuada a impulsos agresivos por un 

lado, y por otro, aumenta la seguridad y la autoestima, 

En los casos 1, 8, 11, l2 y 13 observamos que el apoyo psi­

coterapéutico proporcionó al trabajo un carácter más subli­

matorio y menos reactivo. 

En los casos 2, 5, 14 y 15 el trabajo no constituye la prin 

cipal fuente de bienestar; representa una alternativa para 

combatir la depresión y la dependencia, pero insuficiente 

y además evidentemente defensiva, por lo que no es garantía 

da una adaptación estable. En estos casos observamos también 

una intensa búsqueda del bienestar a través de un compañero. 

2. La pareja 

En los casos 4, 6, 7 y 10 encontramos que la fuente princi­

pal de bienestar y satisfacción reside eu la pareja, es de­

cir, en la sustitución inmediata del objeto perdido. Los m~ 

canismos de represión e introyección obligan a una repetí -

ción o perpetuación del proceso. Su idéntica elección de p~ 

reja se repite una ~, otra vez. Son m·.;,Jeres que no crecieron 

con el divorcio, no alcanzaron a comprender su propia partl 

cipac1Ón en el proceso. La única vía de solución a su depen 

dencia, devaluación y depresión estriba en la presencia de 

un compañero. 
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3, La magia 

Er. los casos 3 y 9 observamos que la satisfacción y el 

bienestar se hallan en la solución mágica de los conflictos. 

La principal característica es una perturbación en el jui -

cio de realidad, Ante la imposibilidad de una falsificación 

global ae la realidad, las entrevistadas, a través de meca­

nismos como la negación y la proyección, logran evadir per­

cepciones aisladas de carácter doloroso y vinculadas con la 

pérdida, 

Niegan la verdad desagradable y se complncen con ~xplicacig 

nes fantasiosas que las proveen de un breve alivio. 



CAPITULO V 

SUMARIO Y CONC::.US IOtiES 

SUMARIO 

Este trabajo, enfocado psicoanalÍticcmente, tuvo por objg 

to describir las formas de adaptación dP. las mUJeres al divor­

cio. Primero, intentamos establec~r los motivos psicoiÓgicos 

subyacentes a las conductas que denotan deprP.sión, deper.dencia 

y devaluación que en forma manifiesta o latente presentan nue~ 

tras casos de divorciadas. 

Se hizo una revisión bibliográfica con respecto a la mu -

jer desde un ángulo social y un ángulo psicológico¡ con respeg 

to al divorcio y sus temas concomitantes: la P.\ección de pare­

ja, la pérdida, el duelo y la elaboración, y con :espccto a la 

etapa postdivorcio, la adaptación. 

Para valorar la capacidad de adaptación al divo::cio, nos 

apo~'amos en c.n este.dio minucioso de su fu&rza rc~ca, madurez 

emoc!.onal, autoestima, tono afectivo y conduc-ta i· actitudes an, 

:e el trabajo. Nuestro marco teórico nos condujo 3 ut:lizlr la 

. prueba de Rorschach y .La entrevista clínica como instrumentos 

de investigación. Para la interpretación de la prueba nos vali 

mas de la calif icadón formal (Método de Klopfci:) y el análi -



100 

sis de contenido (Método de Schaferl. Se integraron los resul­

tados de la prueba y los datos proporcionados por la entrevis­

ta en forma descriptiva. Posteriormente se compararon con los 

Índices de valoración de la adaptación al divorcio. 

En los casos estudiados, que conforman una muestra homogg 

nea, se encontraron tres formas de adaptación predominantes, a 

través de las cuales las entrevistadas logran bienestar y sa -

tisfacción de manera estable o pasajera: 

1. El trabajo, como vehículo de autorrealización e indepe~den­

cia que contrarresta sentimientos de devaluación y depr~3iÓn. 

2. La pareja, como sustituto inmediato del objeto perdido. 

3. La magia, como negación de la realidad dolorosa. 

CONCLUSIONES 

Estamos viviendo una época de cambios sociales muy impor­

tantes. Es una época donde los valores 1nstih1cionalizad .... s se 

encuentran en cri~is. Es el ~omento donde se t~valúan y se 

cuestionan las normas est:ablecidas. La infbencia dé las s1tul!, 

cienes sociales en la institución del matrimonio tic:ne canso! -

cuencias significativas. 

Este momento de caos se evidencia en ei choque entre \tna 

forma de vida socialmente preestablecida y una forma de vida 

más riesgosa pero más acorde con la satisfacción de necesidades. 
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El hombre ya no está dispubsto a cumplir ~on •u rol de 

protector y proveedor, aunque sí se complace con su rol de au­

toridad. La mujer ya no se cont.,nta con ser obediente y prote­

gida. Ella es la que está menos dispuesta a perpetuar el rol, 

Ambos quieren explorar otros caminos. 

Es decir, dadas las circunstancia~ actuales, el rol so 

cial de la mujer está adquiriendo wn lugar ci•t;nto al tradi -

cional, y la institución del m;itri:oonio convencio:ial como for­

ma de ,,ida est5. perdiendo predamir.J.ncin. El divorcio surge co­

mo una forma de vid~ alternativa y relativament~ aceptaaa den­

tro de r.uestro contexto social y Cültural. 

El divorcio para las mujeres ~•presenta la parado;a de 

querer y no querer a un esposo-padre. Representa una lucha de 

fuerzas opuestas. 

Las conclusiones a que llegamos en este trabajo se ref ie­

ren a la muestra estudiada. Para s~ extrapolac.ón deber5n to -

marse en cuenta las características particulares de cada con -

texto. 

Resumiendo, concluímos que: 

1. Los resultados del estudio llevado a ~abo nos permiten afíf 

mar que la adaptación al dívorc:o es el resuitado de un la! 

go proceso que se ir.ic1Ó desde la infancia, conflictos pre­

edípicos y ed!picos, como fijaciones por frustraciones ora­

les y resoluciones incc'.'lpletas cel Complejo de Edipo tu\•ie­

ron un papel dete!":'.linante "n el cipo de elec•:ión de pareja, 

que derivó en un ~atrimonio insa~isfactorio porque no se 

cumplió con las expectativas previas, simpleme?1te por que 

se desconocían o porque no se e}:?l ici ta ron. 
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Todas las mujeres de nuestro estudio afirmaron que se casa­

ron por amor. Posteriormente descubrieron, más tarde o más tem 

prano, que se habían casado por razones distintas. 

1. 1 tos casos 1 , 2, 3, 4, 6, B, 9, 1 O, 11 l' 1 3 admitieron 

que so casaron para librarse de la tutela parental, y 

ejercer la sexualidad >bierta y libremente, y para CUfil 

plir con el decreto que impone casarse a una edad so -

cialmente conveniente. 

1.1.2 Los casos 5, 7, 12, 14 y 15 se casaron porqu~ est~ 

ban embarazadas. 

1.2 tos casos 1, 2, B, 9, 10, 11 y 13 se casaron con hom -

bres profesionalmente brillantes. 

1.2.1 Los casos 14 y 15 se casaron con hombres económic~ 

mente poderosos. 

1.2.2 Los casos 4, 5 y 7 se casaron con hombres física -

mente atractivos y seductores, 

1.2.3 Los casos 3, 6 y 12 se casaron con hombres que re­

presentaban para ellas, su Última oportunidad para ca­

sarse. 

2. El vínculo afectivo con las figuras parentales os de funda­

mental importancia. Representa los cimier.tos sobro lo~ cua­

les se construye la autoestima. 

Nos vamos a referir exclusivamente a lds relaciones afecti-
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vas que prevalecieron durante los años formativos de las eu 
trevistadas. 

En geueral, la relación de nuestros casos con su madre fut: 

predominantemente negativa en términos de afecto. No se sirr 

tieron queridas ni aceptadas. 

Los casos cuyas madres fueron definidamente infantiles son 

las que necesitan más una pareja para sentirse bien. De es· 

to deducimos que buscan en sus compdñeros más a una madre 

que a un padre. 

Encontramos cuatro formas básicas de relacién, con la madre 

y algunas variantes. 

2,1 Madres infantiles que no podían responsabilizarse de 

sus hijos y que a su vez eran una carga para sus espo­

sos. Madres quejumbrosas de los deberes, arbitrarias, 

caprichosas, malhumoradas, insatisfechas y frustradas. 

Madres incapaces de expresar su afecto. Madres que 

cuando sus hijas llegaron a la adolescencia se torna -

ron celosas y competitivas. Casos 1, 2, 6, 7, 9, 10 y 

1 5. 

2. 1 , 1 Madre que se niega a envejecer. Tiene 60 años y 

lleva 4 cirugías pl&sticas. Caso 6. 

2.1.2 Madre que subrogó el cuidado de su h.ija. Caso 2. 

2. 1. 3 Madre cuya Única preocupación es divertirse 

con sus amistades. Caso 6. 
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2.2 Madres arrogantes, hostiles, rechazantes e hipercriti­

cas con sus hijas. Madres que fomentaron la rivalidad 

entre hermanos. Madres a las que no se les pod!a dar 

gusto se hiciera lo que se hiciera. Casos 3, 8 y 4. 

2,3 Madres compulsivas en sus labores domésticas, orgullo­

sas de la admiración que causa su limpieza y su cocina. 

Madres poco expresivas en sus demostraciones de afecto 

e incluso, de interés hacia sus hijos, les bastaba veE 

los limpios, educados y alimentados. Casos 4, 5 y 11 • 

2.4 Madres dedicadas al trabajo fuera de casa. Alejadas 

del hogar, de sus hijos y cansadas para prestarles 

atención. 

2.4.1 ~adre que compensaba su ausencia con regalos. 

Caso 13. 

2.4.2 Madre crónicamente deprimida. Caso 12. 

3. En general, la relación real o fantaseada con el padre, pr~ 

sente o ausente tuvo matices más afectuosos que la relación 

con la madre. 

Las hijas de padres ausentes sobrecompensan dicha ausencia, 

idealizándolos en la fantasía como poderosos protectores. 

Encontramos 3 tipos básicos de relación con el padre. 

Padres ausentes 

3.1 El padre del Caso 2 falleció cuando ella todavía no hª 

1 

-1 



105 

bía nacido. Desconoce todo con respecto a él, porque 

es un tema tabG en la familia. No su habla de ello o 

implícitamente está prohibido hacer preguntas. 

J.1 .2 El padre del Caso 11 falleció Guando ell~ contaba 

con a años de edad. Mientras vivió fue cariñoso y con­

sentidor cuando estaba en casa, pero trabajaba todo el 

día y prácticamente sólo lo veía los fines de semana. 

3.1 .3 El padre del Caso 14 falleció cuando ella contaba 

con ;t años de edad. sólo sabe que era alcohólico y mu­

jeriego. 

3.1 .4 Padres que abandonaron el hogar a causa de su pro-

.pie divorcio. 

Los padres de los Casos 5 y 13 sostuvieron una relación ca­

riñosa con sus hijas, incluso. recuerdan que ansiaban la vi­

sita esporádica del padre. Eran padres permisivos y compla­

cientes más por indiferencia que por amor. 

Los padres de los casos 6 y 15 desaparecieron sln dejar hu~ 

lla cuando las niñas contaban con 2 y J años respectivamen­

te. 

4. Padres oresentes 

4.1 Padres que aunque presentes en el hogar estaban absor­

bidos por su profesión. Son figuras borrosas que dese~ 

peñaron papeles de segundo orden. La distancia y la 
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frialdad son sus principales características, Casos 3, 

8 y 12. 

4.2 Padres seductores y autoritarios a la ve?., que por de­

fenderse de su deseo incestuoso se mostraron arbitra -

riamente irritables y se•.'0ros. Por un lado se enorgu -

llec{an de las cualidades de sus hijas y las presumían 

ante los demás, y por otro manifestaban relos irracio­

nales ante los pretendientes. Casos 1, 9 y 1 O. 

4.3 Padres afectuosos, La relación se caracterizó por ter­

nura, mimos y permisividad. Las hijas de estos padres 

se sintieron queridas y protegidas. Fueron padres que 

fomentaron la espontaneidad, la gracia y la coquetería. 

Casos 4 y 7. 

5. Las hijas de los padres seductores y autoritarios y de los 

padres afectuosos permanecieron confundidas con respecto a 

los roles padre y esposo. 

6. En nuestra valoración de la madurez emocional encontramos 

que todos los casos tienen una tende.ncia más o menos inten­

sa a la gratificación inmediata. Son mujeres más o menos ni 

ñas que tienen la propensión a depender, pasivamente o acti 

vamentc, de otros para satisfacer sus necesidades afectivas, 

Los casos 1, 2, S, 8, 11, 12 y 13 buscan la aprobacié3 de 

los demás a través de sus logrc•s profesionales. Los casos 4, 

6, 7, 10, 14 y 15 a través de actitudes de coquetería. Son 
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demasiado encantadoras. Los casos 3 y 9 buscnn pasivamente 

que los~· demás solucionen sus problcmf"s. 

7. El 80% de los casos afirmó que sexualment& se sentían insa­

tisfechas. sólo 3 entrevistadas tienen un ~cm~nñerw sexual 

estable y permanente. Las demás :ienen ~ncuentros esporádi-

cos, superficiales y a veces clar.destinos. 

8. Encontramos que el trabajo persc-nalmente satisfactorio l' 

económicamente: re:íi,\.:nerador es lá via r.:a~ adccuadé:L hacia la 

independencia, porque incrementa la autoestima y disminuye 

los síntomas depresivos. 

9. El t~atamiento psicoterapéutico contribuye a una mejor com­

prensión de los _conflictos en torno al proceso de divorcio 

y permite una visión más realista de los mismcs. 

9.1 Los divorcios voluntarios no necesariamente ocurren 

sin conflictc. 

9.2 El tratamiento psicoterapeútico alrededor del proceso 

de divorcio favorece a una adaptación más satisfacto­

ria. 

Para finalizar, y como una mcdesta contribcción al estu­

dio y tratamiento del problema psicológico en torno al proceso 

de divorclo, hemos e~aborado una serie de indicadores de eva -

luación con base en el Psicoc.ilaguóstico de Rorschach que en 

forma.descripl~va ~arffiiten vulorür aspectos psiccdinámicos del 

fenómeno, desde el interior de la ~crsonalidad y desde nuestro 
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marco cultural concreto. Estos indicadores son: la fuerza'yoi­

ca, la madurez emocional, la autoestima, el tono afectivo, las 

relaciones objetales y la actitud ante el trabajo. 

Esperamos que este trapajo sirva ~ los psicoterapéutas 

interesados en el problema y esperamos que sus pacientes muje­

res acepten sin culpa su elección, acepten el reto que repre -

senta tomar riendas de su propia vida, rechacen el estigma del 

divorcio, invaliden las actitudes humillantes y discriminato -

rías y vivan una vida cualitativamente distinta, con más segu­

ridad y confianza en ellas mismas, como personas adultas ~· ca­

paces. 



APENDICE 

Para ilustrar el procedi111iento de interpretación del 

Rorschach llevado a cabo con cada una d~ las entr,_•vistadas, 

nos permitimos anexar un estudio de case. 

CllSD No. 

Edad 41 

Escolaridad Pasante de Letras 

Ocupación Profesora 

Años de casada 10 años 

Años de divorciada años 

Hijos 1 __ hija de 1 2 años 

- Lam. I T.R.3" 

1. Es un insecto entre mariposa y murciélago ••• tiene una 

forma indefinida ••• es negra y va volando. 

(W FM, FC' A P) 

El tema de entrada, nos sugiere una autoimagen devaluada, in 

definida y deprimida. (insecto, indefinido, negra). 

2. Medio cuerpo de una avispa ••• tiene sus antenitas y es 

redondito. 

' ( D F Ad ) 

Sigue hablando de su imagen w.utilada (med10 cuerpo) se defien 

de minimizando la- agresión ( r<'ciondito) y con cautela (anteni­

tas). 
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- Lam. II T.R, 9" 

J. Una vulva ••• manchada de sangre ••• dentro se ve la vagina. 

(OS FC sex) 

(Vulva y vaginal son respuestas que nos alertan sobre ansie­

dad en torno a la sexualidad. (Sangre) nos refuerza la ldea 

de agresividad autodirigida. Lo amenazante de esta respuesta 

puede provenir de su depresión. 

4. Una semilla de un fruto ••• Como una nuez cuando la abres 

••• como una semillita de durazno, corrugadita. 

(d KF natJ 

Involucra temas sobre reproducción, capacidad procreativa, 

fertilidad y sobre oralidad. Los diminutivos tienen implica­

ciones infantiles. 

- Lam. III T.R, 4" 

s. Dos patitas platicando ••• su piquito, su colita ••• muy 

bonitas. 

(O M Al 

Esta lámina nos orienta sobre las relaciones de objeto, ob -

servamos que no ve personas (patitas)¡ lo cual implica, una 

dificultad en su capacidad de empatía, sin ·embargo (platica!!. 

dol es una acción humana, que dentro de este contexto, nos 

señala que la comunicación que logra es superficial e infan­

til. 
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6. Un adorno, o una mesa o algo así .•• como un florero •.• 

como pintado. 

(OS CF obj) 

lnviertll figura y fondo como en II-3 ¡ esto se relaciona con 

una tendencia oposicionista, de terquedad. Y.a respuesta es 

evidentemente evasiva y en la lámina r.¡ue investiga relacio -

nes interpersonales, adquiere mayor significado. 

7. Dos figuras dándose la espalda como nir.as desvalidoz de 

Biafra ••• son unos negritos de vientre prominente y cue -

lle largo. 

(D M, F C' H) 

La respuesta hablá por ··s{-misma, el tema obvio es la deprivl!. 

ción oral afectiva. Depresión. 

- Lam: IV. T.R. ª" 
B. La forma de una bota, me recuerda Italia, el italiano 1· 

mis problemas ••. Es como un dibujo hecho de plumas, 

deshojado, viejas, feas. 

(D Fe geag. l 

Las respuestas geográficas sugieren en general evasión, va­

guedad, sin embargo en el tono subyacente que observamos en 

la encuesta; habla de- .una textura-oralidad, deteriorada, de§. 

integrada, arruinada. Expresa depresión y muerte. 
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9, Un espinazo de un pescado ••• abierto, •. los puros huesos. 

ID Fk obj, l 

Encontramos agresividad or~l, énfasis en daño y mutilación, 

es una respuesta mal vista, hubo un fallo en la defensa, 

surgió el afecto oral agresivo asociado con una idea débil 

e indiferenciada. 

10. Dos animales, como perritos que van a lugares opuestos •.• 

lanuditos, negritos .... ne sé l.:. raza .•. ca(nir.ar.do. 

ID FM, Fe, FC' hl 

Vuelve a la seguridad que le significan las imágenes infan -

tiles, aunque subraya su tendencia oposicionista, pasivo-agr~ 

si va. 

- Lam. v. T.R. 3" 

11. Se ve más claramente un murciélago ••• sus orejitas, sus 

patitas, sus alitas ••• pegado a la Fared, dormido. 

(W FM 1\ !') 

Pasividad, depresión, infantilismo. 

12. Una hoja de forma caprichosa abriéndose por la nervadura 

de enmedic ••• Se está secando. 

(W kF nat) 

Apoya la infecencia de IV-8. Textura-oralidad, reitera sus 

sentimientos de desintegración )' mutilación. Lo seco, lo vi~ 

jo le preocupan, le afectan en lo p~_¡-sonal. 
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13. La abertura me recuerda una vulva con la abertura de la 

vagina ••• Parece de una mujer madura, ne.. viej·a ... por lo 

obscuro. 

(o Fr Sexl 

14. Un animal con bigotitos ••• como bigotes hechos de plumas 

••• no sé de qué animal. 

(O Fe A) 

15, Un pene ••• erecto lo veo sumamente claro. 

(o Fm sex) 

Las tres respuestas de esta lámina muestran como vuelve a 

proyectar su ansiedad y tensión con respecto al envej e cimien­

to y a su capacidad sexual. 

- Lam. VII. T.R. 3" 

16. Dos viejitas platicando ••• con su chongo, su vestimenta 

••• normales, tal vez distanciadas no se ve que se conoz­

can mucho. 

(O M H) 

17. Nubes ••• tranquilas ,,, nada más ••• 

(D K F' nubes) 

18. lllla \lil.ll.illa ••• JIUcy df>finida ••• como de mujer joven, tal 

vez por lo claro del dibujo. 

(d F sex) 
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1 9. Un animal raro, con un hocico largo, largo, con la u u be 

encima ... Se l~ ve su ojo como de zor::o, con se. col.:. 

largd y pelurla. 

En primera instancia, encontramos el recurrente tema de la 

vejez. llay mucha ansiedad al respecto. Lo más significativo 

es la cualidad con que describe su imago ~aterna. La percibe 

hostil, fálica (hocico largo, cuello largo) apabullante y 

persecutoria Cnube, ojo). Fría y distante. 

- Lam. VIII. T.R. 4" 

20. Un dibu)odel sistema óseo, la columna, la pelvis, las 

costillas ••. como en una lámina de un libro d~ ana~omía. 

(W F anat) 

Esta respuesta nos habla de sus preocupacion~s con respecto 

a su capacidad, a su f~rtilidad y a su necesidad de protec -

ción. 

E'1 otro nivel, esta respuesta sugiere soledad y agresividad 

autodirigida. Todo tier- un tema de¡>r.,.si•:o, frío üfe~ti\'umen 

te. 

21. Dos ratas ••• feas, grandototas .•• husmeando 

(D FH A PI 

Lo grande y amenazante de su concepto implica un sent1mi.;nto 

subjetivo de pequ.;ñez y debilidad. Hay culpa ¡• persecución. 
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Las dos respuestas de esta látnina (de la familia y el auto -

concepto) nos sugieren que se siente perseguida y chiquita, 

atemorizada ante le posibilidad de dustrucción y de ser dtr! 

pada, lo cual introduce cierta culpabilidad. 

- Lam. rx. T.R. 29" shock 

22. Los colores me parecen llamativos, pero no veo ninguna 

figura ••• manchones de colores en un cuadro. 

IW CF mancha) 

En esta respuesta vemos una Calla de la defensa, percibió 

colores pero no integró una estructura definida. Probablemen 

te las emociones la desorganicen. Presenta una emocionalidad 

inadecuada. 

23. Los naranjas y los rosas se mueven hasta encontrarse ••• 

como escurriendo hacia el .centro. 

(O mf' mancha) 

Esta respuesta nos confirma la interpretación anterior. 

24. La columna ••• por la torma solamente. 

(O f' anat) 

Intenta recobrarse. 

- Lalll ~ •• :e.E.. 12." 

25. Unos animales raros extraterrestres que no me agradan ••• 

Todo está vivo, son seres raros ftos. 

(C FU A) 
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26. Los azules me recuerdan a una tarántula, que tampoco 

me agrada ••• se está moviendo. 

(D l'M /\ P) 

27. Animales indefinidos, porque su forma rara me causa miedo 

••• Una organización clara de una población desconocida. 

(W FM /\) 

Estas respuestas en su conjunto, nos hablan de un sentimien­

to de extrañeza, de un sentimi~nto pei.-secutori.o, incluso añe. 

dirÍa de un delirio persecutorio. Un sentimiento .:le una ·ina­

decuación y de desintegración grave. 

Podemos concluir que los temas recurrentes fueron: 

a) Depresión, desintegración, deterioro', autoagresión. 

b) Cautela, amenaza, persecución. 

e) Dependencia, oralidad. 

Pensamos que sólo el análisis de contenido nos indica lo prQ 

fundo de su patología. 
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RESULTADOS DEL RORSCHACll 

R = 27 F + Fe 4 A 10 p 4 

W% = 22% M 3 FC' 3 Ad 

º' = 63% FM 7 FC H 

d\ 7 ' Fm CF 2 Anat 

o % 7% mF Sex 

Fk 3 Obj 

kF 2 Nat 

KF 1 Nubes 

Mancha 

F· °'- = 1'4.8% W:M = 6:3 FM + m) (Fc+c+c1 ) 9:7 

F+c\ 100 ' M:C = 3:2.5 M (FM:+ m) = 2:9 

E+ ' 1 ºº ' M:FM= 3:7 F (FK+Fcl 4:4 

p ' 14.8% VIII+IX+X\=29% FC (CF+C) 1 :2 

Se trata de una mujer con una capacidad intelectual de Pr2 

medio bajo a Promedio. No tiene capacidad para manejar situa -

cienes sin implicarse emocionalmente. Su percepción del mundo 

es un tanto subjetiva. su capacidad intelectual y su estado 

emocional se hallan pobremente diferenciados. 

~lllli.Qentes su débil con_!:rol de impulsos y su necesidad 

de gratificación inmediata. Además, su necesidad abrumadora de 

afecto la mantienen angustiada y muy deprimida. Tiene un gran 

monto de agresividad que dirige contra sí misma y se siente 
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muy amenazada por ello. Sus sentimientos de devaluación y de 

incapacidad no le permiten establecer relac!ones de objeto, Es 

una persona muy dependiente, incluso infantil, que hace esfucr 

zos por relacionarse y no lo loqra por ser pasivo-agresiva. 

Se siente sola, deprimida. Inferimos que se encuentra de~;sia­

do envuelta en sus problemas, tiene gran ansiedad por el enve­

jecimiento y el deterioro y no percibe las necesidades y senti 

mientes de ot:ros. Sus mecanismos defensivos y adaptativos no 

son e:<i tesos. Algunas respuestas contienen elementos depresivo­

ansiosos y otros elementos paranoides. Probablemente oscila e~ 

tre posiciones depresivas y paranoides. 

En resumen, encontramos Indices de debilidad yoica, de in­

madurez, de un pobre autoconcepto y una i!)Capacidad de adapta­

ción. 
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